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La C. N. T. explica su posición ante la unidad antifr 
| "ABOGAMOS POR UN PROGRAMA LIMITADO A LA LUCHA ACTIVA” 


EDITORIAL 





Hemos afirmado en el mitin 
que la C. N. T. celebró el pa- 
sado sábado que la C. N. T. 
“qulere que los trabajadores, 
cuya responsabilidad en el por- 
venir ha de ser tremenda, es- 
tén situados donde les corres- 
ponde: en primera línea, inter- 
viniendo en todo, contribuyendo 
a todas las tareas que deben 
acometerse para liberar a Espa- 
ña, decidiendo con su opinión y 
con su fuerza las líneas gene- 
rales de la obra a realizar”. Es- 
tamos convencidos que cualquier 
obrero emigrado, te en nues- 
tra organización o en las filas 
de la U. G. T., no tendrá que 
oponer nada a esta afirmación. 
Y si estamos de acuerdo en ello, 
lógico es pensar que la conse- 
cuencia obligada de ese pensa- 
miento es la de ponerse a tra- 
bajar en la línea que señala. 
experiencia de nuestra gue- 
rra nos lleva a dos conclusiones 
poderosas: peimera, a que la 
obra que quiere el proletariado 
r no puede cumplirse en 
colaboración con quienes, por 
oposición fundamental de con- 
— de os aga —— 
e procurar lograr los pro; 
sitos de sus adversarios; segun- 
da, a que si no hay una profun- 
da armonía entre los elementos 
ue el destino señala para rea- 
lar el socialismo, tam: és- 


podrá realizarse. Si se exa- 
mina cuidosamente lo aconte- 
cido en España, se advertirá una 
grave oposición entre el pensa- 
miento de los que se llamaban 
amigos de los trabajadores y és- 
tos, y también, digámoslo con 
lealtad, entre los militantes re- 
resentativos de las dos corrien- 
es obreras de nuestro país, e 
incluso entre los militantes de 
cada una de esas organizacio- 
neg. ¿Podía llevarse a buen tér- 
mino la obra mediante la cual 
la- elase obrera quería realizar 
su ideal social? No. De haberse 
A ido vencer... las. condiciones 
puestas a la lucha por las po- 
tencias exteriores, el problema 
habría adquirido una gravedad 
extraordinaria, ya que lo indis- 
le, lo que reclamaba una 
ucha como nuestra, era la 
unidad de propósitos entre quie- 
nes cargaron con la responsabi- 
lidad de dirigir el movimiento, 
y esa compenetración entre ellos 
y la voluntad en función de la 
clase obrera no existía. Y aun- 
one hayamos opuesto esa rea- 
lidad como lo único res le 
de la guerra, debemos decir a 
continuación que le faltó lo que 
— — — en — 
: el res absoluto por 
de los militantes a las rea- 

mes de la masa. : 
Esta verdad nos impone .la 
obligación de preguntarnos si, 
después de la experiencia sufri- 
da, vamos a volver a las anda- 
das en el porvenir, Si a la caí- 
da del franquismo los militan- 
tes de las organizaciones obre- 
ras estaremos divagando acerca 
de si lo convenienté es pensar 
en los seguros sociales como pa- 
nacea universal. Hay. que ofre- 
cer al dolor del mundo un pen- 
samiento desnudo de simulacio- 
nes, que pueda ser considerado 
como el fruto de un siglo de lu- 
chas por la transformación so- 


, y que mejore verdadera- 
mente la vida de los hombres. 
Ha ado el tiempo en que las 


fl ilidades del socialismo en 
todo el mundo penetraran la vi- 
da del movimiento obrero sustl- 
tuyendo a las auténticas ambi- 
ciones de nuestra clase. La sa- 
lida de la guerra _ no puede to- 
marnos desprevenidos ni des- 
orientados de tal manera que 
no sepamos cuál es nuestro de- 


r. 

Este problema está planteado 
ante la conciencia de todos los 
socialistas, de todos, se apelen 
como nosotros o no. Y a ese pro- 


que a la existencia del 
pensamiento socialista, o sere- 
mos unos fracasados vanidosos 
que viven al margen de los acon- 
tecimientos. 

Estimamos que a España 
no hay otra solución que la que 
determina el do de concien- 
cla social del proletariado: el 
socialismo. Y que los militantes 
de- las organizaciones obreras 
están obligados a respetar ese 
pensamien disponerse a ser- 
virlo. Sin subterfugios, sin va- 


blema hay que darle la solución 
reclam: 1 
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"LOS QUE QUIERAN IR POR ESA LINEA, SABEN QUE ESTAMOS DISPUESTOS” 





IMPRESION 


El actó organizado 
celebrado el pasado sáb: 
lones del Centro Cultural 
AA me 


DEL ACTO 


ala 19 del ¡ 

el e - 

h ele ro o cicillo social 
acuerdo con lo previamente planeado por sus « 

dores. Tanto el tono de los discu 

público congregado para oír a la C. 


aspectos 
Ne, conto la cantidad de 


. T,, fueron concien- 


zudamente estudiados de antemano, lográndose un pleno 


éxito en todos los órdenes. 
lítica 


de '0 vocin 
LON E hab 


Un gran número de emigrados de distinta filiación 
sindical concurrieron al acto, dándose el ono de 
s del cincuenta por ciento de los asistentes a él fue- 
rsonas ajenas a nuestra or 
emos podido comprobar que miles de 
— por nuestros problemas oyeron los 


ión. 
rsonas intere- 
ursos por ra- 


podrá 
—— por la Delegación General de la C. N. T. en el 
















Emilio Maldonado 


Habla de la Conferencia de 
Bogotá, que dice fué un fracaso. 
La C. N. T. estuvo ausente de 
aquel intento político de per- 
sonalidades, en el que para na- 
da se tuvo en cuenta a los or- 
ganismos representativos en el 
exilio de las fuerzas antifran- 

uistas. A continuación se re- 

ere a la conferencia de Mar- 
tínez Barrio a su regreso del 
Uruguay en el Teatro de Bellas 
, €l cual se limitó a dar 
unas notas turísticas de su jira 
por los países de Sud América, 
7 a pedir a los —— —— 

es que se_unan;. señalar, e, 
una manera Soncreta, Mm qué 
finalidad se habia de realizar 
esta unión. 


LOS “CAMPEONES” 
DE LA UNIDAD 


Menciona -al Partido Socialis- 
ta, del cual dice que no es el 
representante exclusivo de las 
esencias socialistas. Los socia- 
listas pusieron el grito en el cie- 
lo por la forma en que se ha- 
bía realizado la Conferencia de 
Bogotá, discrepando en absolu- 
to con el procedimiento; discre- 

ncía con la cual nosotros es- 

wimos de acuerdo. Al partido 
comunista, dice el orador con 


SS A AA 
cilaciones, sin cobardías que no 


aclones 


en la realización del so O. 
Y si nosotros somos socialistas, 
te socialistas, ¿có 


que no esa? 
El verdadero y sólido frente 


canalizar sus 
la seguridad de no caer en los 
errores monstruosos en que ca- 
ea revolución en otras lati- 
udes. 


De cara al porvenir por el so- 
cialismo. Ese debe ser el pensa- 
miento del frente interior pro- 
letario español, que es, a la pos- 
tre, el único que en nuestro país 
se puede constituir. 


AA AA A A 
SONETOS EN GUERRILLA 





A FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE 


Tres millones de muertos son tu alfombra 


sobre el cadalso 
pero, en vez de 


temblar 


trocaste a España, 


bajo su saña, 


te desprecia y maldice quien te nombra. 
doquiera que vas, tu misma sombra 


Pos 
te persigue, mejor que te 
y. opuesta a tu cautela 
tu ciega 


Si, erguido en tu 
miras en d 
sobro 
verá: que, aunque lo 
el puebl 


O, 
por las calles tu 


tarde o pronto, 
cuerpo en 


acompaña, 

de alimaña, 
obstinación de bruto asombra, 
peana de “caudillo”, 
lerredor, de mar a mar, 

el haz del país manos 


pases a 
ha 


arriba, 


cuchillo, 
de arrastrar 
carne viva. 


García PRADAS 








ironía, se le puede llamar “el 
campeón de la unidad”. Han si- 
do muchos los intentos que es- 
tos elementos han hecho para 


ue se realizara la de 
os exilados — — 


de sus consignas. Y cuando ha- 
blaban de unidad, dijeron en 
diferentes ocasiones que no que- 


rían nada con los Méra; pero 
los Mera ya habían dicho con 
anterioridad que no querían sa- 


ber nada del partido comunis- 


LA POSICION 


CONFEDERAL 
La ción de la C. N. T. en 
el e ha sido siempre de una 


claridad meridiana. Su afán ha 


todos los refugiados españoles 
con la sola finalidad de * se 
cooperara, de manera activa y 
entusiasta, en la lucha. que las 
organizaciones clandestinas de 
España sostienen. Y para esta 

dad no se pedía ni se exigía 
nada más que una sola condi- 





¡mandáramos 


ción, la de la lealtad, y que ca- 
da Cual mantuviera la in - 
dad de sus ideas. 


Señala que la constitución de 
la Junta de — fué una 
sorpresa para . N. T., ya que 

a se le había dicho de lo 
que se tramaba. Dimos una no- 
ta a la prensa, en la que decla- 
rábamos que no reconocíamos 
ninguna —— a la men- 
cionada Junta, por desconocer 
las razones que habían funda- 
mentado su creación. No. quisi- 
mos hacer ningún comen 
de tal anismo sin antes co- 


nocer o lo que a él se re- 

cionaba. oficialmente 
conocimos cuáles eran las bases 
y la éste, nuestra 


estu- 


de ser nuestra posición. 
posición es la que venimos esta 
noche a fijar aquí con «toda cla- 
ridad. La Delegación General de 
la C. N. T. en el exilio, no ha 
solicitado su ingreso en la Jun- 
ta de Liberación, porque consi- 
derábamos que sería humillan- 
te ella el hacer tal solici- 
tud de ingreso en una entidad 
en la cual no había tomado ar- 
te _parte en su formación. 
Más tarde, se nos invitó a que 
ció — el Co- 

n que a el Co- 
mité Pecnico de la referida Jun- 


ta. Nos negamos a ir también a 
este or o, ya que nuestra 
O tiene muy elevada 


personalidad para ir a ninguna 
code a ocupar lugares secun- 


PRESIDENCIA 
DEL ACTO 





EN EL CONGRESO DE LOS E. E. U. U. 


UN FUERTE ATAQUE CONTRA FRANCO 


En un discurso que pronunció 
el pasado jueves. en la Cámara 
de Representantes el diputado 
Johi M. Coffee, pide al Congreso 
Es. se registre su favorable re- 
solución por una inmediata rup- 
tura con el general cisco 
Franco y una Epa democrá- 
tica, sólida y de amplias miras, 
ofreciendo los recursos morales 
y físicos de nuestra gran nación 
a la fuerza clandestina unida 
antifascista.” 

Manifiesta el mismo represen- 


nte: 

Hace sólo unas semanas supi- 
mos por el informe del Depar- 
tamento de Estado relativo a la 
revolución de Bolivia, que José 
Aranguren había actuado como 
enlace entre los nazis y los diri- 


gentes de la revuelta en Bolivia. | La a: 


tamento de Estado, después de 
todos estos años, se vió obliga- 
do a despachar una nota enérgi- 
ca a Madrid, en la que severa- 
mente se censuran a Franco sus 
servicios a Hitler. Esta nota se 
envió previas consultas con el 
gobierno británico, que también 


empezó a comprender lo que es- 
tá ocurriendo en Es . El 
tiempo de investigación sobre la 


Falange y nues relaciones 
con el Estado falangista español 
ha o... Llega el tiempo de 
definida, positiva acción sobre 
ña... Debemos inmediata- 
mente romper todas nuestras re- 
laciones di ticas con la Es- 
paña de co”, 
“Pero debemos ir más lejos que 
la mera runtura con — Es 
lora mayoría del pue- 


En la misma semana, el Depar-!blo español es violentamente 


Practicar la solidaridad es peculiar a los seres y colectivida- 
des cuyas directrices están de acuerdo en que la humanidad debe 


salvarse mediante la pro 
elevar el concepto del bien 


n de cuanto tenga la virtud de 
nu hermanos que lucha- 


ron por la libertad, el derecho y la justicia humanas. 


Con frecuen 


en España hablábamos de la desastrosa or- 


ganización social del mundo. Decíamos que faltaba solidaridad 
entre la familia, entre los pueblos. Entonces desconocíamos cier- 


tas situaciones di 
obli, 


oras. Hoy, conociendo el éxodo a que 
te, y las consecuencias desagradables del 
exilio, no hemos de caer en el anatema 
dejando de practicar este sentimiento de 


de futuras generaciones, 


que engen- 


dra esperanzas de futuras realizaciones colectivas y humanamen- 


te soñadas. 


uc están peor que nosotros, es cum: 
ros deberes, pero no deja de ser un 


cia noblc y honrada. 


con una parte de nues- 
perativo de toda concien- 


. Ser consecuentes con la ple con del bien hacía los 


'*----04-4-0-4-— — ——⸗ 


FALLECIMIENTO 

A de bdo ro del A 
pasado cumplieron los compañe- 
ros de Noráfrica el triste deber 
de dar sepultura a nuestro com- 
pañero Antonio Yáñez, de Gali- 
cia, Víctima de la enfermedad 
contraída durante el infortuna- 
do postosa de su concentración 
en Bou-Arfa, falleció en el Hos- 
pital Civil de Orán. ; 

Fué un digno militante de 
nuestro movimiento. 

Uno menos para el recuento 
de nuestro activo. Uno más en el 
recuerdo a 
—— guarda la 


¡CONTRIBUIR AL 
FONDO DE 


SOLIDARIDAD 


ES UN DEBER DE TODO 


a sus 
uber | MILITANTE  CENETISTA 


INFORMACION 
DE ESPAÑA 


Señala que la Delegación Ge- 
neral de la C. N. T. de España 
en el exilio tiene una informa- 
ción directa de nuestro país, y 

r estos informes sabemos que 
o que se — pre en el 
e: por e J —53 es⸗ 
tá en discrepancia Dl a con 
el remito del pueblo es- 
pañol, sobre todo con lo más 
activo de él, las organizaciones 
obreras. 

Hace mención a las 
expresadas por Be To- 
más, AA de la Ejecutiva 
de la U. G. T., en una conferen- 


abras 


ria, fué siempre — — 
por el Partido Socialista en to- 
das las actividades políticas, y 
que por eso Ll la representa 

gnamente en la Junta de Li- 
beración. ¡Nosotros tenemos in- 
terés en declarar que a la C. N. 
T., ni ayer, ni > ni mañana, 
la representará ningún partido 
ni persona que sea ajena a ella! 


Joaquín Cortés 


-Comienza diciendo que va a 
expresar, en primer lugar, el 
sentimiento de un refugiado es- 
pañol que llega del trópico .y 
que comprueba, con dolor, me 
en México los emigrados se de- 
dican a la política de zancadi- 
lla y de maniobra. 


opuesta a Franco y sus amos es- 

oles; son completamente lea- 
es a la causa de las Naciones 
Unidas. El pueblo español es 
nuestro aliado. Franco no es Es- 
paña. Las promesas de Franco 
no valen más qe las promesas 
de Hitler, de Mussolini o Hiro- 
hito. Estamos empeñados en la 
mayor guerra mundial de la his- 
toria, porque algunos estadistas 
eligieron aceptar promesas de los 
dirigentes fascistas de Alemania, 
Japón e Italia. ¿Vamos ahora 
a esperar hasta que las prome- 
sas del pelele gobernante fascis- 
ta de España también estallen 
ante nuestras narices? 

¿Qué justificación moral o mi- 
litar podemos presentar para 
aceptar la palabra de un hombre 
probadamente embustero, que 
ganó su puesto actual violando 
su juramento a la República de- 


| ACUERDO SOBRE 


BASES DECOROSAS 


Entra en la explicación de la 
actitud asumida por la C. N. T. 
con relación a la Junta de Li- 
beración constituida reciente- 
mente en México, y dice que pa- 
ra evitar que gente con mala 
o buena intención—más bien 
mala que buena—desvirtúe la 
esencia del acuerdo confederal, 
es necesario afirmar rotunda- 
mente que la C. N. T. no está 
dispuesta a mantener una con- 
ducta de aislacionismo agresivo, 
sino que, por el contrario, lo que 
pretende la organización confe- 
deral es ponerse de acuerdo con 
los demás sectores antifranquis- 
tas, sobre bases decorosas que 
hagan posible la colaboración 
do todos en la lucha por la li- 
beración del pueblo español. 


El movimiento obrero español, 
dice a continuación, ha vivido 
dos etapas fundamentales: la 
primera, que parte del Congre- 
so constitutivo de la F. O. R, E., 
celebrado el año 1870 en Barce- 
lona, y que termina en 1914, la 
cual es primordialmente una 
etapa de teos doctrinales y 
de siembra de conce socia- 
listas y revolucionarios; la se- 
gunda, abarca desde 1914 a 1936, 
y es en la que los trabajadores 
comienzan a realizar las ideas 
anteriormente expuestas y for- 
an las directivas ——— de 

revolución española, conju- 





(Pasa a la pág. 2.) 








mocrática, traicionando a su país 
por Alemania?” 

Dijo que Alemania está obte- 
niendo la mayor parte de las ex- 
portaciones españolas, exponien- 
do una lista de materiales im- 
portantes de guerra. Explicó que 
España prestó toda clase de ayu- 
da, incluso dando facilidades en 
barcos y territoriales en los puer- 
tos de sus posesiones coloniales, 
etcétera. 

Agregó después: “Durante las 
últimas seis semanas los servicios 
de información confidencial de 
nuestros aliados europeos infor- 
maron que los agentes alemanes 
afluyeron a España y a las islas 
de posesión española. Estos na- 
zis son conocidos del gobierno es- 
pañol que les ayuda en la gue- 
rra contra nosotros”. 


- Publicación. quincenal 
PRECIO: 15 centavos 


anquista 





LA 


MUJER 
OBRA DE SOLIDARIDAD 


ESPAÑOLA Y LA 


«No es sólo el hombre del pue- 
blo, enérgico, valiente, conscien- 
te del papel que realiza, el que 
se distiacuo en la hora actual 
en nuestro país. Junto a él, y 
en tareas que fortalecen la mo- 
ral de los que luchan, figura 
—* ed ———— la mu- 
er españo! eminidad, ener- 
gía y silencioso sacrificio. Ape- 
nas si se conoce su actividad, 
de tal naturaleza delicada y sig- 
nificativa para los que van de 
su brazo en la lucha. Pero cuan- 
do retornemos, la grandiosidad 
Ss su tarea nos llenará de asom- 

rO. — 

Una de las actividades más 
destacadas de las mujeres espa- 
ñolas es la de la solidaridad. En 
esto compiten todos: hombres y 
mujeres. relatos que se nos 
suministran revelan ese ángulo 
como perfil permanente de su 
carácter. La práctica de la so- 
lidaridad con los presos en cár- 
celes y cam); e concentra- 
ción se verifica especialmente 
a través de las mujeres. No hay 
lu; donde un antifranquista 

residenciado al que no lle- 

, la mano — y ogg 

— e ayuda. 
todas pa donde se reúnen, 
donde trabajan, donde se entre- 

tan los que sostienen la in- 
quietud del mañana, aparece la 
mujer cumpliendo su función. 

Dinero, ropas, medicinas, co- 
mida, en las exiguas cantidades 
que todo esto se puede reunir, 
va siendo recogido por el brazo 
solidario del movimiento subte- 
rráneo y llevado a los — pa- 
decen tras las rejas de cár- 
celes o tras los cuadros alam- 
brados de los campos. El hom- 
bre que está en ellos sabe que 
amás le faltará el consuelo de 
os que están en la calle, por- 
que las mujeres se han entre- 
gado de lleno a la tarea, y cuan- 
do la mujer se entrega a la lu- 


cha lo hace completamente, sin .. 


reservas. La moral del caido no 
disminuye; al contrario, se 
acrece cuando observa que el 
tesón y la abnegación son la di- 
visa de los que permanecen 
fuera. 

Todos saben, los amigos y los 
enemigos, lo que ocurre. De vez 
en cuando, algún canalla descu- 
bre a la activa mensajera. Y 
los mercenarios de la situación 
la sacrifican. Pero no importa. 
No está sola. Su puesto es ocu- 
poes por otra inmediatamente. 

Aunción de solidaridad con- 
tinúa siendo cumplida de ma- 
nera inexorable. Nuestras mu- 

res están templándose en es- 
lucha para otras que han de 
seguirla en el tiempo. Las bata- 
llas futuras serán sostenidas por 
todos cuantos en estas horas es- 
tán sufriendo v perfeccionando 
la estrategia revolucionaria. 

¡Y pensar que cuando en la 
e ión se ha requerido a 
ci hombres para que cum- 

lan deberes de solidaridad só- 

se ha obtenido el silencio, o, 
lo que es peor, la rable jus- 
tificación de no hacer nada! 

Valientes mujeres de España, 
que afrontando el peligro de la 
prisión o de la muerte, cumplís 
con ese sa lo deber: nosotros 
os saludamos con emoción sin- 
cera. Estábamos seguros de que 
no estaríais ausentes de la lu- 
cha, de que vuestra presencia 
llenaría una parte del cometi- 
do común. ; 


<-> SOY 
“Soli”” semanal es una 
necesidad imperiosa. 

¡Contribuid a la sus- 


cripción, propagadla! 





UN ASPECTO DEL MITIN DE LA DELEGACION DE LA C. N. Ye 
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COLABORACION 





LA EVOLUCION DEL SOCIALISMO ESPAÑOL 


ropósito terciar en la discusión 

No Indalecio, no . q — recor- 
dar algunos rasgos de e 

que los socialistas eran llamados “adormideras” 

r anarquistas y republicanos. No creo 


entre Indalecio 


ía exageración en el mote de 


jefes socialistas se presentaban como hombres 
de orden por excelencia, recomendando de con- 
tinuo la calma a sus afiliados, aunque la conser- 
vaban en demasía. Basta leer las reseñas de los 
mítines socialistas de aquel tiempo en la pren- 
ue en todas se encuentre 
tin se terminó con la sen- 


Recuerdo que un día comentábamos esta ac- 
titud en la Redacción del “Heraldo”, cuando Sal- 
vochea exclamó: “Con esos elogios ponéis en ri- 
dículo a los socialistas”. Los allí reunidos asin- 
tieron, y Canalejas (Luis) añadió: “Son más 


sa burguesa, para 
esta coletilla: “el 
satez de siempre”. 


conservadores que nosotros”. 


En 1902, a raíz de la primera hue 
de Barcelona, convocamos a los pres 
las sociedades obreras de Madri 
adormideras, con el objeto de secundar el paro 

neral, como una muestra de solidaridad con 
fos obreros catalanes. Los allí reunidos votaron 
ro a condición de 
listas fuesen invitados al movimien- 
o. Al frente de una comisión que se nombró en 
el acto fuimos a la Casa del Pueblo, siendo re- 
cibidos por el secretario —* Caballero, 


la huelga 


r unanimidad, 
ue los soc: 


nos acogió con extrema fria 


negó a secundar nuestros propósi 
mostró insensible a lo ocurrido en Barcelona. 
Sacamos una impresión penosísima de aquella 
entrevista, Este criterio fué cambiado por nos- 
otros cuando mucho después participamos en 
movimientos revolucionarios patrocinados por 
Largo Caballero. Por algo se le llamó el “Lenin 


Español”. 


anarquistas continuamos siendo los revo- 
lucionarios de siempre; en nada hemos cambia- 
as los que evolucionaron 
y — la ruta revolucionaria marcada por 
nosotros. A pesar de eso, continuaron teniendo 
mucho de políticos y poco de revolucionarios. 
La segunda República fracasó tanto por su cul- 
por la de los republicanos. 
En cuanto a que los anarquistas todo lo es- 
perábamos del puñal, del revólver y la bomba, 


do. Fueron los socialist: 


pa como 


dad, y no sólo se 
tos, sino que se 


ba, 
poca en 


ue ha- 


los rtidos, 
referencia. Los e e 


de Carlos 1. 


mana. 

general 
entes de 
que no eran 


de Madrid, 


uien 
“El Porvenir 


tórica. 


hicieron al 


es una frase de mal 
creer haya salido de 


, sin 
estudio y al descanso, regentáb. 
para obreros yes fundó la Sociedad de Albañiles 
el Trabajo”. 
Y terminamos lamentándonos que, a la altu- 
ra que nos encontramos, puedan escribirse en 
la prensa cosas tan reñidas con la verdad his- 


usto, que nos cuesta tra- 


pluma del señor 


Prieto, hombre culto y bien intencionado. Los 
atentados personales han sido la obra de todos 

precisamente los qu 
istas del crimen político fueron los jesuítas, 
uenz prueba de ello la encontramos en el Pa- 
dre Mariana. O 
de Napoleón 1, era un republicano. Un anar- 
quista, Bresci, mató a Humberto de Itália; pero 
un socialista de verdad, nuestro difunto amigo 
Amilcari Cipriani, hizo la más ardiente apolo- 
gía de aquel acto en su folleto “El Regicidio”, 
empleando un lenguaje tan fiero, 
cuerda el de Milton al referirse a 


ores apolo- 


, que atentó contra la vida 


ue nos re- 
ejecución 


Los anarquistas han sido revolucionarios, pe- 
ro amantes como ninguno de la instrucción del 
pueblo ¿ de los progresos de la inteligencia hu- 

iempre se han caracterizado como hom- 
bres extremamente estudiosos. Pocos son los que 
en nuestra época han rendido a la inteligencia 
los frutos de un Reclus, de un Kropotkin y de 
un Max Netlau. Francisco Ferrer era tan nota- | observ: 
ble hombre de acción como excelente pedagogo, 
y a ello sacrificó sus intereses y su vida. 

En la época de referencia nosotros éramos ta- 
chados como uno de los elementos más exaltados 


embargo, robando las horas al 
amos la escuela 


Pero no concluiremos sin hacer esta afirma- 
ción: Nunca los anarquistas españoles evolucio- 
narán hacia la política, y si algunos lo hicieran 
por falta de abnegación para seguir una exis- 
tencia de sacrificios, tanto peor 
que perderían lo que nunca deben perder los 
hombres: la dignidad. El ensayo desdichado que 

nos durante la guerra, con la me- 
jo buena fe, no ha de repetirse. Por otra — 
a política que se ha desarrollado en Espa: 
puede ser más calamitos 
en lo más mínimo; política 
casar siempre los mejores an! 


ara ellos, por- 


a no 

a, para que nos atraiga 
— hecho fra- 

elos populares. 


DORADAS SS SAS SS SS SS SS mi 


LA C. N. T. EXPLICA SU ACTITUD 


(Viene de la pág. 1.) 


ando, — ello, los esfuerzos 
e las dos centrales sindicales. 


LAS LUCHAS CONTRA 
LA MONARQUIA 


Se refiere a las luchas con- 
tra la monarquía, y afirma que 
la primera batalla formal plan- 
teada contra aquel régimen, fué 
la huelga general de 1917. En 
aquella ocasión, los represen- 
tantes políticos, reunidos en la 
Asamblea de Parlamentarios en 
el Palacio de Bellas Artes, res- 
pondieron a una simple indica- 
ción del gobernador de Barce- 
lona, disolviéndose. Quien deter- 
mina el carácter de aquel mo- 
vimiento es el proletariado, el 
diri que toma sobre sí 
a tarea de canalizar el proce- 
so revolucionario abierto. 

Durante la dictadura de Primo 
de Rivera, quienes conspiran, 
batallan y hacen la oposición 
agresiva son los obreros. El 14 


de abril, la República sale triun-|d 


fante en unas elecciones que ex- 
— la voluntad unida de to- 

los los españoles antimonár- 
quicos. Durante el llamado bie- 
nio republicano socialista, los 


renden las necesidades de la 
— que vive el país. Olvi- 
dando que fueron los trabaja- 
dores los que más hicieron nor 
la proclamación de la República, 
se lanzan a una política agre- 
sivamente entineoietacia que da 

or resultado la Ley de Orden 
Público, la de Defensa de la Re- 
pública, la del 8 de Abril y la 
de la tímida reforma agraria, 
haciendo ible que las dere- 
chas monárquicas y monarqui- 
zantes abran brecha hacia el 
Poder. 

Durante el llamado bienio ne- 
gro, los trabajadores asumen 
nuevamente la dirección de la 
revolución española. En aquella 
etapa los que representan, fren- 
te a la reacción fascista, la vo- 
luntad nacional son los traba- 
35 de la C. N. T.*y de la 

. G. T., que se lanzan al mo- 
vimiento revolucionario de Oc- 
tubre del 34, el cual reviste ca- 
racteres de epopeya en Asturias. 
El movimiento revolucionario de 
Asturias dejó clavada en el co- 
razón del pueblo español la es- 
pina del resentimiento e hizo 

ble el triunfo del 16 de fe- 

rero de 1936. 


LA HORA DECISIVA 


La hora decisiva en la lucha 
contra el fascismo estuvo en el 
16 de febrero. En aquel momen- 
to, el proceso revolucionario es- 
taba maduro, y si los dirigentes 
del Frente Popular hubiesen 
comprendido su significación, 
habrían seguida al pie de la le- 
tra la frase de León Blum, se- 
gún la cual existen momentos 
en que es necesario dejar en va- 
caciones la legalidad. Pero no 
se hizo así. Azaña no era el 
hombre que necesitaba la situa- 
ción. Casares Quiroga, un jefe 
de Gobierno alegre y confiado, 

ue respondía a la amenaza mi- 
litar fascista con bravuconadas 

arlamentarias, siguió una po- 
ítica inadecuada, que no podía 
tener otros resultados que las 
jornadas terribles de julio. Re- 
cuerda el caso del gobernador 
republicano de Huelva, quien te- 
niendo preso a Queipo de Llano, 
lo dejó en libertad porque le dió 
su palabra de honor de que se- 

























































órganos regulares y autorizados, 
incorporarse a las tareas guber- 
namentales. ¿La C. N. T. toma 
ese acuerdo para conseguir pues- 
tos y canongías en el gobierno, 
que beneficien a sus tantes? 
No. La C. N. T. asume esa acti- 
tud, porque considera que el de- 
ber puesto por las circuns- 
tancias para evitar la amenaza 
terrible que pesa sobre el pue- 
blo español, consistente en el 
triunfo del fascismo. La C. N. T. 
sacrifica tácticas y principios 
entrañables, con objeto de sal- 
var a España del terror y del 
crimen totalitario, y con la fi- 
nalidad esencial de que triun- 
fando la República se establezca 
un régimen de libertad y de jus- 
ticia social por los cuales había 
luchado siempre. 


NADIE ESTA AUTORIZADO 
PARA VARIAR LOS 
ACUERDOS CONFEDERALES 


Y permitidme -—dice— una 
pequeña digresión, para recor- 
ar que no hace muchos días, 
un destacado político y signifi- 
cado escritor, hablando de la fu- 
tura posición política de la C. 
N. T., estimaba que nosotros íba- 
mos a entrar en la órbita de la 
actuación política nacional, No- 
sotros declaramos, con toda la 
autoridad que nos confiere el re- 
presentar en este momento a la 
C. N. T., que nadie, ni propios 
ni extraños, pueden miarcar en 
el exilio la ruta futura que se- 
guirá nuestra organización. Son 
sus- Congresos, en el momento 
que España v los trabajadores 
puedan determinar sus propios 
destinos, los que ante aconteci- 
mientos extraordinarios, «más o 
menos parecidos a los sucedidos 
en el pasado. pueden decidir, por 
sus órganos regulares, la posi- 
ción a seguir. Mientras ese mo- 
mento no llegue, no nos cabre 
otra actitud que respetar los 
acuerdos en vigencia para nues- 
tra organización, o sean, los 
acuerdos de los Congresos. 

Nosotros deseamos que todos 
comprendan el proceso revolu- 
cionario de España y del mun- 
do. Estamos dispuestos a esta- 
blecer la unidad de lucha contra 
el franquismo, Pero no podemos 
aceptar compromisos ni solucio- 
nes gubernamentales en el exi- 
lio, que hipotequen la voluntad 
poro ucionaria del pueblo espa- 
ño 


EN PENSAMIENTO 
DE ESPAÑA 


Y digo esto porque, aparte de 
los informes que tiene nuestra 
yacón, personalmente he 
tenido la suerte de hablar con 
un compañero de absoluta sol- 
vencia moral, llegado última- 
mente de España, el cual me 
afirmó que después de la entra- 
da triunfal de las fuerzas fran- 
—— en la zona leal, los ver- 

aderos re oresetignses del pue- 
blo español eran cazados como 
bestias por los esbirros de Fa- 
lange, asesinados brutalmente, 
convirtiendo el país en un in- 
menso lago de sangre. Los que 
pudieron eludir la represión del 
primer momento, Y constituídos 
ya los Tribunales Militares, fue- 
ron condenados a muerte y re- 
cluídos en los presidios y las cár- 
celes en las res condiciones 
que se pueda imaginar, en espe- 
ra del cumplimiento de la sen- 
tencia. ¿Y qué hicieron en esos 
penales? Dedicaron todos sus 
afanes, con un heroísmo-que no 


guiría fiel al Gobierno de la Re- O en las luchas re- 


pública. 
EL ARROJO PROLETARIO 


La sublevación fracasó en las 
tres cuartas partes del territo- 
rio español por el arrojo y la 
valentía del proletariado; es el 
proletariado, cuyas fuerzas po- 
siblemente no estaban bien 
coordinadas, pero que, con pi- 
cos, con palas, con escopetas de 
caza y con su espíritu revolu- 
cionario, hace posible la defen- 
sa de las instituciones republi- 
canas por el espacio de treinta 
meses. 


LA INCORPORACION DE 
LA C. N. T. AL GOBIERNO 


Durante la guerra civil espa- 
ñola, la C. N. T., cuya finalidad 
es la implantación del comunis- 
mo libertario, dándose cuenta 
del volumen y de la gravedad de 
los acontecimientos que se suce- 
den, resuelve, por medio de sus 


onarias, a examinar las fa- 
llas habidas en nuestro movi- 
miento, forjando para el futuro 
de España un programa de rea- 
lizaciones socialistas que sigue 
la línea trazada por el espíritu 
de la revolución española. Para 
ello se unían C, N. T. y U..G. T., 
estimando aue todas las fuerzas 
nacionales debían someterse por 
el imperativo de las circunstan- 
clas a la norma justa que ellos 
trazaban. 


EL DEBER DEL EXILIO 


Aquí, en el exilio, tenemos el 
deber insoslayabie de seguir la 
trayectoria que nos marcan los 
hombres que allá luchan y mue- 
ren, y que en definitiva son los 
únicos que tienen títulos legíti- 
mos para llamarse representan- 
tes de la España revolucionaria. 

No podemos tolerar que des- 
pués de un millón doscientos 
mil muertos habidos durante la 
guerra, y de haber pasado por 










ña es esencialm 
ma internacional. Desde los pri- 
meros momentos de nuestra gue- 
rra, e incluso de la prevaración 
* golpe militar, está 
Jel a 





















que caen bajo la zona directa 






pode Klividan en todos los asun- 


cárceles y campos de concentra- 
ción dos millones y medio de es- 
pañoles, nos venga cualquier —y 
perdonad lo vulgar de la frase— 
“cantamañanas” a pretender go- 
bernar al pueblo — repi- 
tiendo acontecimien que hi- 
cieron posible la victoria del 
franquismo. 


LOS FACTORES 


INTERNACIONALES 


Para todos los que se consi- 
deren con autoridad para inter- 
venir en los problemas del futu- 


ro español, es elemental consi- 


derar que el problema de Espa- 


ente un proble- 


robado 
yo que Mussolini dió a los 
militares y a los monarquicos, 
consistente en armas y dinero 


en cantidades ilimitadas. Al mis- 


mo tiempo Alemania trabajaba 


por otra parte en el mismo sen- 


ido, alentando a las fuerzas re- 
accionarias a provocar el golpe 


de estado. Durante la. guerra, 
a efecto de la negativa de 
r 


ancia e Inglaterra a cumplir 


los tratados y compromisos acor- 
dados por la República, nos en- 


contramos desprovistos de toda 
posibilidad de defensa, tenién- 


donos que entregar plenamente, 
como única y desesperada situa- 


ción, a lo que los rusos nos ofre- 
cian para nuestra defensa, con 
la intención de ejercer el pre- 
dominio político en los asuntos 
internos de España, exactamen- 
te igual a lo pe hacían Italia y 
Alemania en la zona de Franco. 


Pero cuando comprendieron que 


el pueblo español, aun en el ca- 
so de triunfar en la lucha enta- 
blada, no estaba dispuesto a de- 
jarse dominar por una potencia 
extranjera, la ayuda disminuyó, 
convirtiéndose en un problema 
de propaganda política y en un 
negocio de tipo puramente co- 
mercial. Unicamente México fué 
capaz, en aquellas corcunstan- 
cias, de prestarnos toda la ayu- 
da que sus posibilidades le per- 
mitían, de manera desinteresa- 
da; cosa que los españoles han 
——— y no olvidarán ja- 
más. 


En el momento actual, lo mis- 
mo que en el pasado de nuestra 
guerra, los factores internacio- 
nales siguen jugando un panel 
de primera categoría para la U⸗ 
beración de nuestro pueblo. In- 
glaterra y Norte América, por el 
miedo al establecimiento de un 
régimen socialista en el mundo, 
siguen una política de concesio- 
nes mezquinas de malos tende- 
ros en relación con Italia F,ran- 
cia y los demás países europeos 


e su influencia. Esta política 
a — inaugurada por 
Chamberlain en el famoso gru- 


de la política de anteguerra, 


ha conducido a los citados 


2 perder la dirección política 


diplomática en Europa, dividién” 
dose las opiniones de los propios 


aliados hasta el punto de que 
Rusia es la potencia que-=deter- 


mina una cantidad de soluciones 


posibles en el continente euro- 
peo. 


El reconocimiento de este he- 
cho nos conduce a todos a pen- 
sar que sí no queremos que Es- 
paña caiga Bajo la dominación 
de fuerzas contrarias a sus pro- 

Jas características racial y cul- 
ural, debemos unirnos todos los 
ue podamos unirnos, para for- 
ar un instrumento que pueda 
permitirnos la construcción del 
socialismo en su más amplia 
concepción libre, 


LLAMAMIENTO 


La hora que vive el mundo es 
infinitamente más grave que la 
que vivía a la salida de la gue- 
rra mundial pasada. Las fuerzas 
de la democracia socialista y las 


del proletariado revolucionario 


han sido extirpadas en su raíz 
orgánica y destruidas en sus re- 
presentantes más calificados. Es, 
pues, obligado que cada uno de 
nosotros, penetrándose del enor- 
me trabajo que debemos reali- 
zar para reagrupar las fuerzas 
— istas y gi pda en 

uropa, ponga todo su empeño y 
toda su voluntad. de trábajo, a 
fin de construir la sociedad por 
la cual todos hemos luchado. 


(Pasa a la pág. 3). 
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FUERZAS  CREADORAS 


EL. ROMANTICISMO 


Vivimos una crisis de valores espi- 
rituales. Suponemos que .esta desva- 
lorización de lo ideal tiene sus oríge- 
nes en la gran tragedia por que atra- 
viesa el mundo entero, y que esta se- 
cuela de ambiciones que hoy vivimos 
es digna hija «161 espantoso atentado 
que sufre la humanidad. 

Así es que no nos puede extrañar 
que cuando hablamos de respeto mu- 
tuo, nobleza y generosidad, se nos sal- 
ga al paso con el calificativo de ro- 
mánticos, dicho en un tono de conmi- 
seración, como si fuésemos pobres en- 
termos mentales' a los que no hay 
que prestar ninguna atención, por ser 
casos incurables. 

Claro que cuando el que nos habla 
así no es de nuestros medios, sonreí- 
mos bondadosamente y no le presta- 
mos ninguna atención; pero cuando 
'amos que entre nosotros los hay 
como aquéllos —poquísimos—, que 
aunque no se expresen como anterior- 
mente decimos, actúan en su vida con 
hipocresia y avaricia, no podemos de- 
jar de mirarlos con absoluto despre- 
cio y apartarnos de ellos. Y lo que 
más indigna es que éstos, los filisteos, 
aceptan con total desenfado y calla- 
damente el elevado calificativo de ro- 
mánticos, no teniendo ningún mérito 
para ello. Si acaso, el bien triste de 
usurpadores del noble léxico de los 
grandes idealistas. 

Mas en este sencillo trabajo no da- 
remos cabida. a nada que, por expre- 
sar lo bastardo, pudiera desentonar 
con aquello que consideramos debe 
ser lo más ensalzado en lo romántico: 
el sentimiento; pero no por ello deja- 
remos de decir que estos seudoromán- 


ticos tienen notable semejanza con|t 


aquellas mujeres que al contemplar 
una bella estatua en magnífica desnu- 
dez de hombre viril, piden a gritos un 
velo con que cubrir lo que más ansia- 
rían tener. 


Pero apartémonos ya de este cami. 


no y tomemos con decisión el que a 
todos nosotros nos debe agradar. 

Romanticismo, necesariamente es 
sentimiento, generosidad e imagina- 
ción. Calificar, pues, a una persona 
de romántica es atribuirle en grado 
predominante las tres cualidades que 
acabamos de mencionar; es decir, que 
será excesivamente sentimental, gene- 
rosa e imaginativa. 

Si lo sentimeniói- hace vivir situa- 
ciones especiales de la psiquis, que 
embargan todo nuestro sér de placen- 
tera emoción, unas veces, y otras, in- 
tensificándose, nos transportan al más 
puro mundo de lo ideal. Tal como su- 
cede cuando oímos una obra musical, 
en la que la combinación genial de 
las notas suenan en nosotros con la 
dulzura de voces de seres queridos, 
el murmullo de risas de niños, el can- 
tu del arroyo, el bisbiseo del mar, 
cuando blandamente sus ondas aca- 
rician las arenas y reposan en ellas, 
o como el suave roce que produce el 
movimiento de hojas y flores. No de- 
bemos oponer nuestra voluntad de 
hombres realistas al mundo de las fan- 
tasias. 

Y si esa misma composición musi- 
cal, armonía de placer y dolor, en dis- 
tinto movimiento, culminante y gran- 
dioso, recoge lo trágico y heroico del 
pueblo: sus lágrimas, su miseria, sus 
pasiones y sus luchas, y lo expresa 
en toda su grandiosidad, debemos sen- 
timos consumidos, por el fuego de la 
pasión, y arreba:. dos por el senti- 
miento incorporar nuestra voz, como 
una nota, más, a ese coro de dolor y 
de rebeldía. 

Si es así, si lo sentimental fluye al 
exterior y expresa sus tiernos y no- 
bles deseos, y si lo generoso es fran- 
queza en el decir y liberalidad en el 
hacer, valor y solidaridad, y lo ima- 
ginativo es crear valiéndose, princi- 
palmente, de “las potencias del espí- 
ritu, es claro que todo revolucionario 
debe ser romántico, y que su genio es 
una fuerza creadora. 

¿Para qué escudriñar en el negro 
presente, tratando a tientas de trope- 
zar con figuras que demuestren 'hues- 
tro aserto? Volvamos la mirada al pa- 
sado y allí encontraremos alos tita- 
nes del ideal social: Proudhon, Baku- 
nin, Kropotkin y otros y otros más. Y 
además, a aquellos sencillos trabaja- 
dores que luchando contra la injusti- 
cia lo dieron todo. Y por esto es que 
en ningún lugar más digno que sobre 
e! mármol de las tumbas de nuestros 
compañeros caídos. se podría grabar, 
como verdadero homenaje, este senci- 
llo epitafio: “Aquí yace un revolucio- 
nario romántico”. 

Todo el presente es hijo del pasa- 
do, y si la sociedad avanza hacia un 
mundo mejor, aunque hoy apenas se 
entrevea, es porque hubo hombres, y 
los hay, que sintieron el dolor del 
pueblo, se entregaron a él y soñaron 
sus intensos deseos de paz y felicidad. 

Emulemos a aquellos . y 
con su luz creadora rasguemos las ti- 
nieblas que nos quieren ocultar, 

, José BREGEL 
México, D. F., 24 de enero de 1944. 





























ACTITUD PROLETARIA 


LA LEGALI 


Respondiendo a su misión his- 
tórica, el proletariado se incau- 
tó de las fábricas y talleres y 
comenzó a poner en orden las 
cosas. Millares de casos demues- 
tran su generosidad. A los pa- 
tronos que se sometían a la nue- 
va situación, se les respetaba y 
señalaba un lugar en el traba- 
jo. Los obreros constituían un 
Consejo de administración que 





disponía, siempre respalado por 


las asambleas, la continuación 
de las actividades productoras. 
De esta forma el proceso de la 
producción apenas si se parali- 
* El ejemplo lo tenemos en Ca- 


uña. Es conveniente hacerlo 


resaltar, porque sobre él se ex- 
presaron opiniones tan autoriza- 
das como la de Brouckére, diri- 
gente de la Segunda Internacio- 
ñal, que tuvo ocasión de obser- 
var el fenómeno. 
Inmediatamente que las fuer- 
zas fascistas —los civiles enro- 
lados en el movimiento, el ejér- 
cito y las fuerzas de orden pú- 


blico— quedaron vencidas, los 


sindicatos acometieron rápida- 
mente la incautación de todo el 
aparato ecvunómico de la región. 
na delegación de hombres des- 
tacados de nuestro movimiento 
propuso, y fué aceptado, reco- 
ger en seguida el movimiento, 
darle una orientación determi- 
nada en el orden económico y 
crear el órgano en que se expre- 
sara la nueva situación. Este ór- 
gano fué el Consejo Económico 
e Cataluña. En él estuvieron 
representados los partidos polí- 
icos que se sumaron al pueblo 
a las dos organizaciones sindi- 
es. 


Producto de una colaboración 
tan heterogénea, la obra del 
Consejo de Economía de Cata- 
luña puede ser atacada en mu- 
chos aspectos. No obstante, y 
contra las críticas desorbitadas, 
debe afirmarse que respondió a 
las tareas más urgentes que le 
fueron encomendadas por los 
organismos responsables de su 
creación. No hubo caos. El pro- 
ceso de colectivización se empe- 
zó a realizar de manera ordena- 
da, y las realidades que se fue- 
ron presentando determinaron 
la creación de organismos se- 
cundarios, cuya finalidad era la 
de articular sólidamente la nue- 


ue se — los ene- 
migos del proletariado para im- 
a ue soda la — de 
a pudiera llegar a ser 
lanificada, estábleciendo una 


nea que pudiera extenderse a 
todo e pala 


que sobre el Consejo ejercieron 
las actividades políticas exterio- 
res, a través de los representan- 
Pe no obreros que de él forma- 

El Consejo de la Generalidad 
de Cataluña siguió funcionando 
porque así lo determinaron, a 
huestro juicio equivocadamente, 
los sindicatos. Si se hubiera te- 
nido una visión más clara de la 
situación, estamos. seguros de 
que se habría transformado en 


colaboración que, a la poetés: te- 
nía que estrangular a 

de Economía de Cataluña. Es 

——— obtuvo el refrendo le- 
gal consiguiente, y, por tanto, su 
existencia no fué obra de “in- 
controlados”, sino que respon- 
diendo a una situación “nor- 
mal”, se reconocía legal* incluso 
por sus enemigos más encarni- 
zados. ¡Cuántas veces hemos 
visto clamar a caracterizados 
reaccionarios de Cataluña, por 
> se aplicara “legalmente” el 

reto de Colectivizaciones! 

Y lo que en Cataluña se hacía 
de esa forma, en el resto de Es- 
paña se realizaba como las cir- 
cunstancias permitían. No se pi- 
dió a los fracasados del día an- 
terior, a los que vyacilaron en 
acometer a los fascistas, que les 
facultaran para combatir con 
las armas en la mano; menos 
podían hacerlo en lo que era 
obligada consecuencia: sustraer- 
les a los sublevados, y a los que 
los obreros no permitieron que 
se sublevaran, el aparato econó- 
mico de las manos. 




























































DAD REVOLUCIONARIA 


Las colectivizaciones se reali-|do “legal” y en otros no, es si 
so en —* el país con ae O ee la — — 
mo derecho, señores leguleyos, en Andalucía y en — 
qe se realizaron en Cataluña. | en Aragón y en Cataluña. Si lo 

é, ¿había dos lín fué, no son respetables, los efu- 
desarrollar, una en la región au- | gios de los críticos, que uisie- 
tónoma y otra en el resto del | ran obtener sobre este. e: mo 

aís no ocupado por las fuerzas | respuestas vacilantes por parte 

ascistas? Tan legal es lo que hi- | de los obreros. z 
cieron los campesinos de Aragón Se considera “legal” la crea- 
y de Andalucía, aunque no estu- e Economía 


ción del Consejo 
viera registrado en la “Gaceta”, | de Cataluña, aunque no estuvie- 
como lo que hicieron los obreros 


ra el en la: Constitución 
catalanes, reconocido en el pe-|de 1931, toda yez que el Conse- 
ríodo oficial del Consell de la 


o de la Generalidad lo aprobó 
Generalitat de Catalunya. La j Biarlo 


y fué publicado en el “ 
misma intención, las mismas fi- | Oficial”? ¿Sí o no?.Si lo prime- 
nalidades, parecida organización | ro, y no puede admitirse otra 
en la administración de las em-|cosa por los abogados y sus pa- 
presas. De uno a otro extremo | santes que constituían casi ín- 
de la zona liberada gracias al — el cuerpo político 
sacrificio de los trabajadores, se | de 
empleó el mismo sitema. No im- 


país, hay que admitir a con- 

tinuación que todo lo que se hi- 
porta ahora si en todas partes 
se emplearon los mejores proce- 


zo en España con las mismas 
características fué legal. La ex- 
plotación de los cam de tri- 
go extremeños, las plantaciones 
de olivos de Andalucía, los na- 
ranjales de Levante o la fábri- 
ca de paños de Sabadell, obe- 
decían a una decisión única de 
la clase trabajadora y era le- 









dimientos para la explotación 
de las industrias; si el sentido 
de la solidaridad anterior a la 
lucha tuvo una expresión tan 
puestos cuando la responsabi- 
dad de la producción recayó 
sobre hombres del pueblo; si los 
órganos coordinadores de toda | gal. De no haberlo sido, los obre- 
la economía se crearon o ho. Lo|ros que no iban al frente se ha- 
que interesa, de cara a los po- Ls cruzado de brazos y los 





brecitos que — están —— — ge e lo 
reparos a las eas cumplidas, | que. nosotros sabe > 
y que en unos sitios tuvo refren- A. RODRIIGUEZ. 


O AMAN A 
INGENUIDADES PELIGROSAS 


Por más que algunos amigos; parte integrante de las aporta- 
nuestros pretendan hacer ini- | ciones que cada país hace al 
tos, afirmando conocer actitu- 

des que únicamente tienen co- 
bijo en los secretos subterráneos 
de la diplomacia, nosotros, que 
somos viejos empedernidos y 
sin barbas, no caeremos en la 
tentación de creer en las pala- 
bras “de honor” de ciertos a - 
sonajes de la política española, 
tragándonos la pildora dorada 
que en su composición química 
eva el germen más probable 






































minio en que clases capita- 
listas cifran sus esperanzas pri- 
mordiales. 

Raramente, si no es al cabo 
de muchísimos años, se descu- 
bren las falacias en las 
principal interventor ha 
diplomacia secreta de los Esta- 
dos. No es necesario recomendar 
la discreción ni el más elemen- 
tal silencio en ninguno de los 
de las cosas negativas. — en que Bo 

Una larga experiencia en el |icndido désde el mismo momen. 
trato con ciertos señores de la to en que una acción determi- 

lítica española, nos han ense- | mada queda planeada y es nece- 
ñado a estudiar de cerca las co- sario llevarla a la práctica por 
sas que son consubstanciales “razón de Estado” 
con los credos estatales. Y estel “Aveces podían haberse evi- 
o o ¡Sondeos | tado grandes catástrofes, pero 
prácticos, nos o una enorme cantidad de conce- 
dumbre de que los gobernantes siones recíprocas entre. los Es- 
y los aspirantes a gobernar ra- |tados lo impedían. Por aquello 
ra vez dicen las cosas como son. | ¿a que “hoy por tí, mañana por 
Y a este lenguaje y usos en el mí”. Todos los gobiernos y 
arte de tener a los pueblos Su- | hernantes de los Estados capita- 
etos a determinados credos, le listas tienen. que agradecirse al- 

man diplomacia. La palabra go. Y esta hipoteca de indepen- 
———— mal, — Baro Y | dencia producida por la identi- 

asta un : tas| dad de aspiraciones e intereses 
——— — es'a3 | que les son comunes, no ha sido 
cualidades. —— S*Inunca capaz de evitar aquello 
conjunto de hilos secretos de que, siendo un mal para mu- 
que se valen los ministros de Es- chos, a la larga constituía un 
tado de cada > ra deter- bien para unos pocos 
minar la política del vecino en| “yo “son siete llaves las 
sentido favorable a sus intere- guardan en. secreto todos 
ses. Y a sus iculares puntos | asuntos de Estado de cada país. 
de —15 — prats e Sino el convenio tácito de de- 
vachas estatales se ejerce, fender lo que nadie más que la 
nejando bien los hilos, una in-| fuerza organizada puede man- 
fluencia determiñada sobre un| tener inc ume en favor. de una 
país determinado también. Y|ciase determinada que es la do- 
cuando conviene, se ejerce esta l inadora del mundo. 
influencia, sobre varios países.| A veces la desgracia lleva a la 
fusacta ase los cid. A nes” | bancarrota sistemas que habían 

uencia que los € oImes- | constituído uno de los puntales 
ticos ejerzan sobre sus pueblos. de la mesa; pero ya se guarda- 
Y en este caso, hay que tener| rán los caídos en desgracia de 
vresente que los contratos ver-|hacer aquellas revelaciones que 
bales, y los valores entendidos, | dentro del conjunto han sido 
no tienen tipo fijo de cotiza- [103 sustentáculos del sistema co- 
al ren. variación | mún de dominación y determi- 

guna vez, es en sentido ascen- k 
dente. Y en pro rción a esta |nación. Nadie quiere inhabili- 
ascensión, el tejido de la malla 


tarse, porque tiene sus esperan- 
en la que están prendidos y su-|zas puestas en el futuro, que le 
jetos los destinos de los pueblos, | permitirá volver a la vida acti- 
es más compacto y más tupido. | va eventualmente truncada. 
Cuando se atribuyen a diri-| Por todas estas razones, y mu- 
entes de Estado manifestacio- podríam 
De determinadas que implican ———— sun que * 
malestar en algún satélite com- aducir, no es de creer que en; lo 
prometido en combinaciones po- et ye refiere al problema es- 
líticas o financieras, no faltan | P290 haya quedado patente la 
mentores que salen a la vales- | excepción que confirma toda re- 
tra a sacar las castañas del fue- | gla. No, amigos. Ni el señor Fu- 
go para que la diplomacia no|lano ni el señor Perencejo ha- 


salga mal parada. Y esto, quel brán de fallar en, este caso. Ni 
podríamos 1 unos ni otros saben-lo que los 


amar valores conve- 
nidos mutuamente entre las di- | servicios diplomáticas proyectan 
sobre la vida de España; y ni 


plomacias, algo así como reci- 
unos ni otros dirán nunca cuáles 


procidades delictivas ueda 
siempre a cargo de alguien que son los sectores preferidos o ex- 
cluídos del concierto de fuerzas 


con suma habilidad logra esfu- 
mar la impresión desagradable | políticas o sociales que han de 
ntervenir o no en la liberación 


que los hechos causan a la opi- 

nión pública de cada pais. de España. Sería impolítico e 
La diplomacia tiene la virtud | imvropio de gentes avezadas a 

de acertar siempre. Los tejidos | estos maquiavelismos de la. épo- 

de su malla organizada a través | ca. . 

de los continentes varios, son DEMETRIO 

NOAA A a a O 


MI OPINION SOBRE LA UNIDAD CONFEDERAL 


Con entera satisfacción he vis- 
to en el número 43 de nuestra 
“SOLI” el llamado que la Sub- 
delegación de México hace a to- 
dos los militantes que están ale- 
jados de la organización, es de- 
cir, de la forma orgánica que 

1 mayoría se ha dado la i- 

ancia fuera de Pupats: el que, 
y vada otras cosas, dice lo siguien- 


“A todos, y en particular a 
cuantos sean capaces de emocio- 
narse ante la lucha de los que 
quedaron en Es a, hermanos 
nuestros, les imos compren- 
sión y decisión franca, en esta 
hora trágica, para reintegrarse 
al lugar que no debieron aban- 
donar nunca. 


"Que nadie se sienta avergon- 
zado a esta reintegración de sus 
— lr — —— 

e ser ejemplo para la em - 
ción toda. Que nadie se sienta en 
casa ajena al reintegrarse de 
nuevo a sus deberes, sino en su 
propia casa y al lado de sus her- 
manos de lucha para la supera- 
cllón humana.” 

A mi corto entender, todo esto 
está muy bien dicho, y en pocas 

alabras da bastante que enten- 

er, a menos que los que son lla- 
mados hayan olvidado los com- 

romisos que en España contra- 
leron con la organización con- 
federal. 


Después de lo que acabo de co- 
mentar, creo que el llamado ado- 
lece del defecto de haberlo he- 
cho de una forma .especial y ex- 
clusiva para aquellos que se se- 
pararon gustosamente de la or- 
ganización a que pertenecían. 

Yo creo que el llamamiento 


debía haber consistido en los si- 


guientes puntos: 
Que las causas que motivaron 
la separación y han des- 


aparecido, ya que ellos mismos 
lo tienen reconocido. 

Que no han hecho nada efec- 
tivo en el sentido de solidaridad 
ni relación organizada fuera de 
México, adonde sólo quedaron 
— como prupo de opo- 
sición. 

Que la lógica está de parte del 
sistema orgánico que represen- 
ta la Delegación General, ya que 
las circunstancias, razones geo- 
gráficas y diseminación de la 
militancia por todo el mundo y 
agrupados en forma heterogé- 
nea en lo que a regionales se re- 
fiere, hacen imposible la selec- 
ción deseada para el restableci- 
miento de la personalidad de las 
Regionales. 


bo no es justo establecer una 
plataforma de amor. propio al 
no querer reintegrarse a la or- 
ganización después que se mar- 
charon de ella. 

Que se encuentran divididos en 
grupitos y camarillas, dando lu- 
gar con ello a que los peon — 
ya no piensan en la C. N. T, y 
en las ideas que representa, si- 
gan arrogándose la representa- 
ción de la misma en los mítines, 
sirviendo de alcahuetes y porta- 
voces de las consignas de los bol- 
cheviques. Caso raro en nu 
medios, y todo esto por una fal- 
sa interpretación de Ropas 
miento a raíz de la escisión; fal- 
tándoles, por tanto, la decisión 
y valentia necesarias para rom- 
per con los prejuicios y compro- 
misos contraídos, 


Que entre nosotros no existen 
prejuicios contra ellos, signifi- 
cando que al reingresar tienen 
los mismos derechos deberes | daderos compañeros —«que los 
que nosotros, salvo contradas ex- | hay, de verdad—, y que nadie se 
cepciones, por traición y aposta- | sienta avergonzado de esta re-. 
sía, que por ahora no hace falta |integración a sus deberes. 
mencionar, porque todos las co-|- 
nocemos. Delio ALVAREZ 


Esta es, por lo tanto, mi ovi- 
nión sobre el particular, hacién- 
doles un llamamiento a los ver- 


* 
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Volumen de 250 páginas, 5 pesos.—Pedidos, a SOLI. 
CRONICA NOVELADA DE ANGEL SAMBLANCAT 
Descuentos a paqueteros y corresponsales. 
DISPOSITIVO o ESQUEMA del LIBRO 

Primera Etapa. ALBA PURPURA, Barcelona: Verbena 
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conjunto de aspiraciones de do- 


ue el 
do la 


dos 
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LA C.N.T. Y LA U.S.!. 


A los mil agravios que tenemos en contra del militarismo 


español hay que agregar las punzadas que a diario salpican la 


del 


municando la muerte 
cismo-español le asesinó un hijo 
le quedaba. Una madre más que 
corazón que las madres espa 
des la cantidad de dolor y 
08 
do, que son muchas las 





— Cada correo de España llena los hogares de ris 


as o 


grimas. La liberación de un familiar o un amigo; Ja conde- 
na a muerte de otro, etc. En el último correo llegó Ms carta, co- 
de un madre. Una madre a quien el fas- 


obligó a esca, al otro que 
a muerto del —— de — * 


—— 
n ue so a 
militares españoles, la reacción española, llegó tan el hon- 


que no han ido resistir, son mi 
a que la ¡última espina les ha —— la muerte dao 


, Y esto no 


tiene perdón. Esto exige una justicia distinta de la que deter- 


minan los códigos. 
Las mismas fuerzas 


* * 


de Italia a botar a Mussolini 
ue du 


mas fuerzas antifascistas 
mantenido el calor de la 1i 
mos hombres 
portar las ironías de los hoy 
ce, son los que en la 


no 
nazis, continúan la luc 


* 


que obligaron a la camarilla dirigente 
ra intentar salvarse; las mis- 

rante más de veinte años han 
rtad en la clandestinidad; los mis- 
ue, en la cárcel y en el destierro, tenían que so- 
demócratas y ayer amigos del Du- 


rte de su , Ocupada 
en contra de lo que el sas el * 


volución de los llamados Aliados dejó en pie. 
Noticias del Norte de Africa —* 10 — y un ana- 
grama, que no ha —— hasta la fecha ninguna titular en los 


— rotativos, es s 


o de esperanza para un pueblo: U. $S, 1. 


ación a la que pertenevían Zamboni, Lucceti y otros más 


que dieron su vida para elim: 
tiem 


inar al 
de los mandamases de Inglaterra y Francia. La organi- 


niño mimado en algún 


zación que animaron Malatesta, Borghi, Andrea, Fabbri, etc.; la 


organización con espíritu similar a 


huestra C. N. T., La Unión 


Sindical Italiana — su periódico clandestino en Milán: 


“Umanitá Nuova” 


ario hasta que Mussolini y sus bandas lo 


arrasaron— no ha muerto. La organización obrera an - 
dicalista en Italia da fe de vida en los lugares de bio polio 


y en donde la clase trabajadora lo 
cha será muy dura. Como la nuestra. Saben, 
el fascismo; Eo 

de las llamadas democracias no 


peligro mayor es el nazismo y 
bién que las capas dirigentes 


necesita, Su posición en la lu- 
y sabemos, que el 
sabemos tam- 


tienen muy buenas intenciones; que no tienen deseos de li ul- 


dar las causas de la 
rar definitivamente el 


erra, y que, en primera línea, A 
mundo, será necesaria la actividad PR. 
(5 


fuerza de los que llevan la bandera de la libe: ( 
extremo. Y entre ellos, en sitio de honor, la ss 9 pata —8R 1 


sm) 


La € N. T. explica su actitud 


(Viene de la pág. 2) 


En nombre de las víctimas ha- 
bidas en la revolución española, 
y de los hombres que luchan y 
mueren en los frentes de batalla 
por la conquista de un mundo 
mejor, la Confederación Nacíio- 
nal del Trabajo reclama que ca- 
da militante ocupe su puesto. 


Progreso Alfarache 


Inicialmente, nuestro Secreta- 
rio General .dedica un saludo 
emocionado a todos los que lu- 
cha en España contra el terror 
franquista; a los miles de cama- 
radas presos; a los que en Afri- 
ca han sufrido la tortura infini- 
ta del desierto; a todos los cene- 
tistas, desperdigados por el mun- 
do; a los antifranquistas que, en 
todas las latitudes viven y uchan 
po la liberación de-nuestro pue- 

lo, y también al pueblo de Mé- 
rales Lázaro Cándenas y Má 

enas ue 
Avila Camacho. - :. A 

A, continuación explica los mo- 
tivos del acto y dice: 

La representación de la C. N. 
T. recibió de la Junta Española 
de Liberación “una invitación 
para que participara en el Con- 
sejo Técnico que ha formado. 
La C. N. T. ha rechazado esta 
invitación. ¿Por qué? He aquí 
el motivo por el cual celebra- 
mos este acto. 


LO que SOSTIENE 
LA €. N. T. 


L. C. N. T. ha venido soste- 
niendo, desde su órgano en la 
prensa, “Solidaridad Obrera”, 
que había una tarea urgente pa- 
ra todos los emigrados españoles: 
la de ponerse de acuerdo para 
trabajar por la liberación de 
nuestro pea ¿Todos? No. Los 
que pudieran ir juntos sin ries- 
go de que sus compromisos fue- 
ran vulnerados por afanes de 
partido. Hemos sostenido que los 
emigrados podían ponerse de 
acuerdo sobre un programa mí- 
nimo que no contuviera condi- 
ciones que hicieran imposible la 
incorporación de la clase obrera 
a las tareas de liberación. ¿Cuá- 
les eran y son todavía esas con- 
diciones que no debían incorpo- 
rarse a las bases de entendimien- 
to? Sencillamente aquellas que 
desconocieran el sentido de la 
obra que em a realizar el 
proletariado español en su lucha 
contra el fascismo. ¿Cuáles de- 
bían ser, por lo tanto, las pre- 
tensiones de un organismo co- 
mún de los emigrados que pu- 
dieran ir juntos en esa tarea que 
impone el supremo interés de 
nuestro pueblo: su libertad, su 
independencia, su derecho al 

rvenir libre de toda clase de 
utelas? Según nuestro leal en- 
tender, la de aglutinar todos los 
hombres y todos los medios que 
pudieran concitarse en la lu: 
contra el régimen franquista; 
aprovechar: las posibilidades que 
la lucha general contra el fas- 
cismo ha de poner en juego si 
de veras se quiere abatir al 
monstruo, alentando a las fuer- 
zas populares de Europa a decl- 
dir efectivamente el futuro des- 
tino de sus pueblos; pero sin que 
este. aprovechamiento supusiera 
la cancelación de la línea esta- 
blecida por la lucha social del 
pueblo español; asegurar, por 
ese conducto, mediante el res- 
paldo obligado de las organiza- 
ciones de resistencia españolas, 
pocas o muchas, un organismo 
en el exterior con la autoridad 

ue ese mismo acto le propor- 

cionaría; sincronizar exactamen- 
te el pensamiento de los emi- 
grados españoles con el que pre- 
domina entre los antifranquis- 
tas de nuestro país. 


LA RESPONSABILIDAD 
DE LOS TRABAJADORES 


Tal es la tesis que venía sos- 
teniendo la C. N. T. No ha re- 
nunciado a ella, La estima cada 
día más lógica, más fuerte, más 
exacta desde el punto de vista 
de la clase trabajadora, que fué 
la que hizo posible el sosteni- 
Mmiento de la lucha en nuestro 
País durante cerca de tres años. 
¿Qué se ha respondido a nues- 


tras manifestaciones constan- 
tes? Por un lado el ataque gro- 
sero de ¡tienen no sólo no tie- 
nen opinión, sino que aparecen 
ante las candilejas como mecá- 
nicos repetidores de un pensa- 
miento extraño. Por otro lado 
el silencio de quienes no querían 
ver en nuestra actitud el propó- 
sito sincero de participar en la 
lucha 4 por tanto, en su orga- 
nización en todos los grados 
contra el régimen de terror de 
los fascistas españoles. 
Nosotros hemos rechazado la 
oferta de la Junta Española de 
Liberación, porque no estamos 
—— a que las fuerzas ma- 
= tarias de España queden en- 
gadas a funciones subalter- 
nas que le asignen los partidos 
políticos. Nosotros queremos que 
os trabajadores, cuya responsa- 
bilidad en el porvenir ha de ser 
tremenda, estén situados donde 
les corresponde: en primera lí- 
nea, interviniendo en todo, con- 
tribuyendo a todas las tareas que 
deben acometerse para liberar a 
, decidiendo con su opi- 
nión y con su fuerza las líneas 
enerales de la obra a realizar. 
nsideramos que la pretensión 
de colocarlo ya en plan de tute- 
la revela una actitud psicológica 
que puede mañana traer dema- 
slados quebraderos de cabeza, y 
—— Ep ro de qué 
rera de a, los 
hombres que allá Erie - 
lean y sucumben, no pueden 


— en manera alguna. La| lo to 


obrera de nuestro país es, 

yor su id ai 
p ndido amor a 

la libertad, por su decisión en la 
lucha, por su fuerza organizada, 
la primera potencia de Es- 
. Y si se quisiera excluirla 

e la intervención decisiva en 
los destinos del país, si se quie- 
re obstruir el camino que ha de 
——— a Ja y -del 
o, solución universal a 

que está abocada la lucha futu- 
ra, si se que acabar con las 
guerras y la miseria, declaramos 
que es completamente equi- 
vocados los que se hallen en esa 
línea. La clase obrera de Espá- 


ña se lo hará en vs 
— — tender bien cla 


UNA BASE FALSA 


La Junta Española de Libera- 
ción se asienta sobre una base 
falsa. Los partidos que la han 
constituído tenden soslayar a 
única realidad española de pro- 
yección universal: la clase obre- 
ra organizada, que si antes de 
1936 mantuvo en jaque a la bru- 
tal burguesía de nuestro país, en 
1936 y después reveló no sólo su 
enorme capacidad de sacrificio, 
su fino instinto compren- 
der los e la situación, 
su decisión irrevocable de no de- 
jarse aplastar por la espalda, si- 
no que supo manifestar, prácti- 
camente, Cuál era la línea revo- 
lucionaria que estimaba justa. 


LA LUCHA REVOLUCIONARIA 


Esa línea revolucionaria con- 
tiene una interpretación de la 
sociedad que no se quiere reco- 
nocer quienes han desapro- 
— pal 

o y ara ucha 
por la liberación d e España. La 
obra que empezó a realizar la 
clase obrera, que fué saboteada 
en plena lucha por sus enemi- 

os, no está reflejada en la car- 
política de la República espa- 
ñola. El Estatuto de 1931 ha que- 
dado atrás. Nosotros afirmamos 
que eso E no vale para maña- 
na, puesto que el gran problema 
de la reconstrucción del mundo 
exigirá que las ambiciones de la 
clase obrera sean reconocidas, 
de buen o mal grado, por los que 
hasta hoy han vivido espléndi- 
damente en el sistema capitalis- 
ta. Y el hecho de que se exalte 
la Constitución de 1931 como 
aglutinante de la emigración 
fundamentar sus activida- 
es, pone en contradicción a sus 
defensores con las intenciones 
auténticas de la clase obrera. 

La C. N. T. estima que es ab- 
surdo soslayar estas verdades. Y 
por ello ha rechazado la invita- 
ción de participar en un orga- 
nismo secundario en las tareas 
esenciales para la liberación de 
España. Considera, y lo ha dl- 
cho a quienes podian escuchar- 


CON PLUMA AJENA 





UN INTERNACIONALISMO INTRANSIGENTE 


A: 
La ilusión, que existir, 
de la posibilidad de una dicta- 
dura revolucionaria a fin de diri- 
gir mejor la erra contra el 
nazismo, ha caducado asimismo. 
Estamos ya en la hora decisiva 
—* la — Los revoluciona- 
tios podrán desempeñar un pa- 

1 solamente allí y cuando se 

asforme en una guerra civil 
antifascista. 

3) Por lo tanto, si los revolu- 
clonarios no pueden pensar ya, 
razonablemente de tal manera 


Por PAUL CHEVALIER 


lo tendencia de los proletarios a 
una sociedad en la que reina- 
rían la libertad y la justicia. Po- 
demos suponer, sin embargo, que 
es muy fuerte, ya que precisa- 
mente el desarrollo, del capita- 
lísmo de Estado ha destruido los 
dos obstáculos más importantes 
que impidieron en el pasado el 


—— de la conciencia socia- 
ta de los trabajadores; des- 










que puedan contar con el con- 
sentimiento de la mayoría de los 
trabajadores y, en consecuencia 
con los medios de obrar, en man- 
tener la tesis marxista de la 
dictadura del proletariodo sí de- 
ben comprobar que las diferen- 
tes formas del capitalismo de 
Estado han 2 ro ya todas las 
formas actualmente posibles de 
una dictadura con sus raíces en 
la — económica, es in- 
dudable que la única tesis fun- 
damental del marxismo que pue- 
de ser válida hoy como guía pa- 


truyó la esperanza que cada pro- 
letario abrigar de conver- 
tirse él mismo, individualmente, 
en un capitalista; destruyó 
ilusión de que la sedicente van- 
ardía de la clase obrera pu- 
era transformarse, a 
en — de la dictadura del 
prol lo, en capa social pri- 
vilegiada y, en consecuencia, in- 
teresada en perpetrar esta dic- 
tadura, incluso en sus formas de- 
generadas. : 
Por lo tanto, si queremos pro- 
ceder como no nos 
queda otro camino en el mundo 







la | do la hora de com 


ra la acción, es aquella que afir- 
ma la tendencia de los proleta- 
rios “a la abolición de todas las 
clases y a la creación de una so- 
yr de libres — ales”. 
muy significativo que sea 
precisamente la tesis que Marx 
sustentaba en común con los 
otros grandes fundadores del 
socialismo moderno —tan difez 
rentes entre sí, a pesar de to- 
do—: Blanqui, Owen, Proudhon, 
Bakunin.... Evidentemente es 
la tesis eterna del movimiento 
ta, su idea fundamental, 
que conserva toda su fuerza aun 
cuando los demás postulados o 
— del Cepero vas cam- 
en con el cambio de los acon- 
tecimientos. 

El estado de guerra nos impide 
comprobar, por otros medios nor- 
pe — de — a 

organizaciones socialis di- 
fusión de la prensa socialista, 
etcétera) la amplitud actual de 


actual que el de luchar directa- 
mente por la realización de este 
programa máximo, por la aboli- 
ción revolucionaria de las cla- 
ses y el advenimiento de la li- 
bertad y la ergo Esto podrá 
parecer utópico, pero la tentatl- 
va de realizar, in, 
es el único camino que queda 
actualmente abierto a los socia- 
listas que ic corel co- 
mo » os los pro- 

de acción denominados 
famediatos, de transición, tales 
como la conquista de puestos en 
los Parlamen etc., la promul- 
gación de una ón social 
administrada por el Estado, has- 
ta la conquista revolucionaria 
del Poder político no sirven hoy 
sino para llevar el agua al mo- 
lino del régimen del capitalismo 
de Estado (de tendencia totali- 
taria aún allí donde sobrevive 
la democracia parlamentaria), 
puesto que los representantes de 
este régimen pueden demostrar 
— que con su sistema de 
colectividad organizada, el Es- 
tado dispone de una centraliza- 
ción, de una racionalización, de 
po- | una movilización de fuerzas eco- 
tente de las organizaciones pro- | nómicas superiores a las 0 
letarias y partir de ahí para la | pueda darse en cualquiera de 
constitución de otro más exten- spa transitorias que han so- 
so, en el cual pudieran partici- | ñado los partidos obreros tradi- 
par las demás organizaciones de | cionales. 

Efectivamente, con los plenos 


eres de que dispone en ma- 
ria de industria, el Gobierno 
Churchill puede aplicar una po- 
lítica económica racional 
que le hubiera sido posible a un 
gobierno laborista con mayoría 
en el Parlamento, pero obligado 
a someter cada una de las leyes 
a la aprobación del Parlamento. 
Los boristas independientes 
án decir que Churchill, en 


la sin asombro, que de cara al 
porvenir era imprescindible la 
constitución de un bloque 













exilados que quisieran contri- 
buir a un porvenir digno y glo- 
rloso para nuestro país. Ese por- 
venir no se puede lograr por el 
camino de las repeticiones polí- 
ticas de: ue culminaron 
en la traición de lo peor que vi- 
vía en Esnaña, Sino por el otro, 
por el de la exaltación de las 
masas populares hacia la reall- 
zación del socialismo. 


POR UN PROGRAMA ráctica deja en pie todos los 
LIMITADO abusos del * o británi- 
no; pero Churchill podrá siem- 


Por tanto, la Del 
neral de la C. N. 
al rechazar 


ación Ge- 
T. declara que, 
lo hecho ahora, lo 
hace inspirada por su convenci- 
miento de que el camino y el 

rocedimiento elegidos son con- 

arios a las conveniencias de 


rabajadores en 












.| ver la crisis mundial 


¡4 puesto. 


una línea de acción que debiera 
comprender a la mayoría de los 


de España, en plan de inferiori- 
dad a «cualquiera organización 
de carácter español antifran- 
9 uista. Que, de tú a tú, estaría 


puesta a entrar 
po en contacto 


s icaría 
del problema en el punto en que 


anizadores de la Junta Es - 
E de Liberación. po 

Dispuesta siempre a trabajar 
por el engrandecimiento de 
huestro pueblo, a la defensa de 
sus libertades, a la realización 
del ideal de la clase obrera, los 
que quieran ir en esa línea sa- 


ben que estamos en nuestro 


ORGANISMOS CENETISTAS 


Dicho lo que antecede, damos 
lectura a la relación de los or- 
ganismos en que están agrupa- 
dos los cenetistas en distintas 
partes del mundo, a los cuales 
se consultó sobre la organiza- 
ción de la Junta de Liberación 
y por cuyas respuestas se ha 
adoptado por nosotros la actitud 
es: hacemos pública en este 


Subdelegación de Santo Do- 
— dubdelogación de. Estados 
ación de los 

Unidos de Norteamérica, Subde- 
legación de ———— Subdele- 
gación de Chile, Subdelegación 
e Argentina, Subdelegación de 
Londres, Subdelegación de Boli- 
via, Subdelegaci nm de México, 


Subdelegación de Africa del Nor- | ció: 


te, Subdelegación de Ecuador. 















forma más eficaz que la que de- 
terminaría en la actualidad la 
acción hulguista tradicional de 
los sindica obreros. En este 
caso se po objtar también a 
Roosevelt que recobra con la ma- 
no izquierda (inflación) lo que 


éste siempre 
que tiene necesidad de una cola- 
boración todavía más disciplina- 


Federaciones sindicales con el 


enganche esgríniésé 


dos, para lo que ésta sirvió: 


Le Constitución permaneció 
en suspenso la mayor parte del 
tiempo de vida republicana; 
cuando no estuvo en vigor la 
Ley de Defensa de la República, 
aplicáronse los “Estados de Pre- 
vención o Alarma” de la Ley de 
Orden Público. 

Con la Constitución, y “demo- 
cráticamente”, se adueñó del 
régimen republicano la Coali- 
ción de Derechas, asistida por 
un partido de r: mbre repu- 
blicana y presidida la “toma' 
Le republicanos de abolengo. 

es n, contra ese Gobierno 
legal hubo de rebelarse la clase 
trabajadora organizada, hacien- 
do caso omiso de la Constitu- 


n. 
Sin Constitución viviéronse los 





GRAN FESTIVAL 


Solidaridad Internacional Antifascista organiza un 


da con la mano derecha; pero 
uede responder 


da y estricta de los jefes de las 


Gobierno. 
Stalin ha impulsado, evidente-|. 


gran festival artístico para pago de pasajes de los com- 
pañeros que se hallan en Santo Domingo. que se verifi- 
cará en el salón del Centro Cultural Ibero-Mexicano, ca- 
lle de Venustiano Carranza, 50-1, el domingo 11 de mar- 
zo, a las seis de la tarde. : 


¡Acudid todos! 
SOLIDARIDAD INTERNACIONAL ANTIFASCISTA 





— 


NOTA NECROLOGICA 


En la clinica donde estaba internado, ha fallecido el 


compañero Vázquez, és de dolorosa enfermedad. Fué 


un buen militante del cato de Teléfonos, Sección de 
Barcelona, y llegó a Méxiico en una de las p expe- 
diciiones. Era natural de Logroño. Su familia reside en 


España. 
También ha fallecido una hija del compañero Lázaro 
Lafuente, a quien, así como a su compañera Angustias, ex- 
—— nuestra sincera — — la for- 
leza de ánimo necesaria para so 

dida, pues era la ilussión de la familia. 

En ambos 
de la O. N. T. 


r tan dolorosa pér- 
sepelios estuvo presente una representación 





— la industrialización de 


usia y, como consecuencia, su 
capaci militar material —lo 
que figura a la cabeza del pro- 
grama inmediato del bolchevis- 


—— rap *— y. mayor del 
ue hubiera o ner una 
dictadura del e o del 


rol 
tipo de la de 1918-19, apoyada 
exclusivamente en los obreros de 
la industria y los campesinos po- 
bres. Es innecesario hablar de 
los medios de que dispone Hitler 

ra dar un impulso vigoroso a 

economía alemana... 

Hemos descritos estos hechos 
desagradables porque ha llega- 
ender que 
actual del movimien- 
íses 


las organizaciones obreras socia- 
listas en todos los países, tanto 


ción inmediata, de todos los pro- 
gramas mínimos, de tod 
organizaciones socialistas, sea 
cual fuere su tendencia. Es per- 
fectamente absurdo querer que 


Solamento poniendo el acento 
en el programa del so- 
cilalismo podrán demostrar los 
socialistas a los trabajadores que 
tienen en el fondo més vigor que 


los regímenes del capitalismo de 


estado, que n un ideal mu- 
cho más dinámico y racional que 
los que existen hoy. 
Ciertamente que por combatir 
directamente por su programa 
máximo de libertad y justicia, 
los socialistas confiesan que no 
cuentan con una victoria rápl- 
a, inmediata de su movimien- 
ue ponen todas sus 
servicio de un por- 


Así rtici de 
, pues, aun participando en 
la facha militar contra el na- 
zismo —adversario el más encar- 
nizado del socialismo libre—, y 
esforzándose en afirmar, inclu- 
so en esta lucha militar, la ban- 
dera autónoma de los revolucio- 
narios demócratas y sociales, y 
buscando transformarla en una 
erra antifascista, los socialis- 
deben negar su participación 
en todas las instituciones políti- 
cas (gobiernos, consejos nacio- 
nales, etc.) que pretendan sent 
r solu- 


ciones de compromiso, adas 


valor de convertirse, o de volver 
a ser, una asociación de propa- 
anda de las ideas fundamenta- 
es del socialismo democrático y 
nada más. Aquí radican todas 
las esperanzas. Esto puede pa- 
recer muy poco a los que conser- 
van la ilusión de ser “líderes”, 
“jefes de las masas obreras”, pe- 
ro son precisamente estos cama- 
radas los que pertenecen, sin po- 
sible renacimiento, al pasado, 
verosímilmente no retornará. 
(Continuará.) 





NOTAS 





con- 
a el error de 
en 
tan excepcional ocasión. Han si- 
do los propios gobernantes re- 
ublicanos los que, mordidos por 
a responsabilidad de la catás- 
trofe iniciada en 1936, han con- 
fesado que entonces se pecó por 
no haberse decidido, aquel Co- 
mité Revolucionario, a espulgar 
las instituciones de elemen 

reaccionarios 
de legalidad. 


emborracharse 
, al parecer... 


*.“ . 


Del rol jugado E la Coali- 
ción Republicano-Socialista, en 
la moderna historia española se 
han hecho sabrosas objeciones 
ambos coalicionistas. Pero la rea- 
lidad dice que si han querido 
triunfar politicamente han de- 
bido marchar coaligados. E, in- 
dudablemente, los que más se 
han beneficiado con la coalición 
han sido los partidos republica- 
nos; dicho con más propiedad 
el sistema político económico 
— El Partido Socialista (y 
la V. G. T., como apéndice polí- 
tico (?) de éste)no otra co- 
sa que servir de pararrayos del 
régimen — y en muchas 
ocasiones tornarse en agresivo 

lizonte contra el propio pro- 
etariado y en defensa exclusiva 
de la burguesía dominante. 

Sinceramente nos duele que 
los sindicalistas de la U, G. T. 
—— posiciones contradic- 
torias y se dejen conducir al la- 
berinto de la falacia política por 
los dirigentes del Partido Socia- 
lísta. a toda organización 
obrera la experiencia y el futuro 
del proletariado exige libérrima 
autodeterminación 7 férrea ad- 
hesión a su cometido económi- 
co-social, 

El sindicalismo obrero, de to- 
nos radicales y contornos mode- 
rados, es una concepción de la 
vida social en virtud de la cual 
la administración de las cosas 
desplaza la gobernación de los 
hombres, substituyendo al Par- 

mento de la charlatanería po- 
ítica con el Congreso Económi- 
co, inte lo por técnicos y 
obreros elegidos desde las Fede- 
raciones Sindicales respectivas. 
El Sindicalismo, como yenuina 
—— socialista, ste del 
principio creador AJO, pa- 
sa por la equitativa distribución 
de la rigueza común, para con- 
cluir facilitando cuantos medios 
recreativos y culturales puedan 
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ditpahos al Blanco LO VIEJO 


] LO NUEVO 


Dice el profesor Nicolai en “Miseria de la Dialéctica" y 
que el patriota es un hombre inútil — los problemas de 
sal: rque se nutre espiritualmente del pasado. La 
rase den podría ser: el patriota es un hombre que ca- 
con la cabeza vuelta ia atrás; lo cual le imposi- 
bilita ver lo que anuncia el despertar de los pueblos. 

Pero no es sólo el — el apegado al pasado. Exis- 
ten hombres que militan en movimientos de avanzada y 
que siguen con una ceguedad incomprensible las tradicio- 
nes de su propio movimiento. Estos también son estériles 
para soluciones innovadoras. Quien se apega a una tradi- 
ción, sea reaccionario, librepensador o rtario, niega su 


espíritu para las tareas de hoy y de mañana. Y el hoy y el 


mañana, dígase lo que se quiera, son mucho más im 
Pp er —— sus grandezas y glorias. 

ien; existen otros, no menos perniciosos, que 
consideran “lo nuevo” mejor por la sim; 


—— 


razón de que es 


nuevo. Es la manía innovacionista del siglo. Y si en lo ma- 
terial se puede aceptar el argumento aludido casi absolu- 


tamente —admitiendo el concepto de lo 


absoluto como fi- 


ura literaria—, en el orden de las ideas y de las doctrinas 


ay que 
la a n 
las teorías 


erlo 
d 


en cuarente: es aun hoy, a pesar de 
Sonda EnvoGiOn, So GUiaOS Gándoles vueltas a 
e los clásicos griegos. 
Después de la guerra españ 


ola se ha despertado en 


nuestro movimiento un afán revisionista un tanto desor- 
os juicios críticos de nuestras 


bitado. Bien está que 


ideas y de nuestra conducta 


Pero a condición de que no 


masiado lejos en nuestra crítica pretendida- 

. Porque si para evitar unos probables fra- 
casos —cosa que habría que demostrar—, arrojamos por 
la borda lo fundamental de nuestro movimiento, ¿con qué 
— moral podemos hablar de ideas o tendencias li- 


vayamos de: 
mente 


La guerra española, más bien dicho, la revolución es- 
pañola, demostró que no andábamos tan perdidos como 
nuestros — ecían. La realidad es que los descami- 
sados de la C. N. T. supieron cumplir con todas las tareas 


de la guerra con tanta eficiencia —y en algunos casos con 
más— como los detentadores de la sabiduría política oficial. 
Los trabajadores, con todos sus defectos, hicieron funcio- 
nar la maquinaria industrial del país, organizaron la.gue- 
rra contra el fascismo, pusieron en marcha los transportes, 
estructuraron la sanidad pública y militar, etc., etc. 

¿Que se cometieron errores? ¿Que las cosas no fueron 
todo lo bien que nosotros hubiéramos querido? ¿Que fia- 
mos demasiado en la buena intención de los demás? ¿Que 
no conocíamos la “práctica” política? ¡Ya lo sabemos! Pe- 
ro suponiendo que todas nuestras fallas provengan de nues- 
tra pe manera de — tenemos que admitir que 
los aciertos también provienen de lo mismo. Porque —y de 
esto estamos convencidos— si hubiéramos sido más “po- 
líticos”, menos “ingenuos” y un tanto arribistas, los obre- 
ros de la C. N. T. no habrian dado el ejemplo magnífico 

uel momento 
ué la capacidad de sacrificio, el espíritu combativo, la de- 
cisión en la pelea, el temperamento revolucionario, en fin, 
que nuestro movimiento cultivó con tanto cuidado durante 
más de sesenta años. “Lo viejo” dió resultados sorprenden- 
tes, nuestra fe en la acción directa, nuestra organización 
de multitudes, nuestra educación sindicalista y libertaria, 
la consciencia anarquista de nuestros militantes “Lo 
nuevo”, en cambio, nos trajo —en la mayor parte de los 
casos— decepciones y errores, fracasos y amarguras que, 
— en el destierro, son motivos de resentimiento y de 
udas. 
La nave confederal posiblemente sea vieja ya y no res- 
ponda, en su estructura, a las necesidades de los tiempos 
venideros; pero las ideas que la dirigen, la esencia de su 
existencia, siguen siendo nuevas como el primer día. Pode- 
mos co .errores, darle agilidad a su estructura orgá- 
nica —ahi están, por ejemplo, las Federaciones de Indus- 
dri mayor dureza a sus tác de lucha, más ampli- 
tud desarrollo de nuestra actividad; podemos, en fin, 
airear nuestra casa abriendo las ventanas al vendabal de 
los tiempos de hoy. Mas no neguemos su razón fundamen- 
tal de ser, mantengamos en alto todo lo que es consubstan- 


cial con nuestro movimiento, no hundamos lo que tenemos, 
ser tan viejo —que se- 


invocando algo “nuevo”, se puede 
guramento lo es— como el mundo. Y no olvidemos que “lo 
nuevo” lleva siempre en sí la esencia del pasado y los gér- 


menes del porvenir. 
Es cuanto se nos ocurre, el momento, decir sobre 
las actitudes innovacionistas de algunos hombres que mi- 


litan en nuestro movimiento. 
ABEL 


pasado muy honorable, pero que 





+ | das 





No basta decir que nos interesamos por los problemas que 


la humanidad tiene 
— msamiento y a la 
p 


— . Ya hay, y ha habido siempre, demasiad 
lo para que los demás arrimaran el hombro. 


. dle las almas sensib! 


planteados. Es n 


ue la acción acom- 
bra. Es cuestión de predicr con 
los que han 


* * 


¿Solidaridad? Riqueza, tesoro moral incalculable en poder 


nobles, elevadas. Decir Solidaridad, es re- 


conocer deberes ineludibles hacia quienes supieron merecer nues- 
tras miradas y nuestras preferencias. 


¡Por sus actos, por su altruismo, 
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labra: por su humanismo y por su perfecto sentido de la 


social. 
e 


INDEPENDENCIA SINDICAL 


Com nacea o banderín de] primeros meses del régimen re- 
hee —— publicano, a 

tra de la Constitución de ; o se 

Veamos, en tres meros enuncia- | aquel Gobierno Provisional 


existir, sin otras diferencias y 
limitaciones qué las que dima- 
nen de las posibilidades J po- 
tencial biológico del individuo. 
Estrechar en compromisos po- 
líticos, las manos de los repre- 
sentantes de la burguesía, de- 
jando huérfanas del apretón 
cordial las manos tendidas en 
ademán fraterno de los traba- 
jadores revolucionarios, no es 
conducta socialista ni puede re- 
portar otros efectos que los de 
apuntalar el monstruoso siste- 
ma capitalista, en desdoro ma- 
nifiesto de los ideales emanci- 
padores que adjetivan la vida 
colectiva de los trabajadores. 


*. «|. 


Donde hubo un jirón de liber- 
tad que —— diéronse cita 
siempre los trabajadores revolu- 
cionarios. Jamás en parte algu- 
na el movimiento obrero perma- 
neció indiferente a las contien- 
líticas. Lo que supo hacer 
acertadamente muchas veces fué 
no atarse a compro que 
mediatizaran su libertad de ac- 
ción. No faltan fechas en la His- 
toria, en las que el proletariado 
supo aprovechar las consecuen- 
cias de una disputa político-bur- 
guesa, para obtener conquistas, 


— — 





incluso ensayar sus propios pos- 
tulad e 


os. 

Desde el punto de vista obrero 
revolucionario, la Junta de Li- 
beración Española puede mere- 
cernos mayor crédito (para abrir 
un paréntesis de alguna l'bertad 
en el solar ibero) que el que-pu- 
diera ofrecernos el Gobierno Ne- 
q y la Comisión Permanente 

e las Cortes; uno y otra han 
demostrado hasta la saciedad su 
incapacidad constructiva de ca- 
ra a España y a los problemas 
de la emigración repúblicana. 

Tenemos la convicción de que 
habremos de enfrentarnos nue- 
vamente en España contra el 
régimen capitalista, cualquie- 
ra que sea su forma de gobierno 
(monárquica o republicana), y 
a fuer de sinceros reiteramos 
que si preferimos la forma re- 
publicana es en tanto ofrezca 
mayores libertades que de por sí 
posibiliten mayor eficacia en 
nuestra noble lucha por redi- 
mirnos de la inicua explotación 
capitalista, cuya culminación es 
la espantosa guerra presente, y 
desde este ángulo obrero-revo- 
lucionario, las formas de gobier- 
no capitalista no pueden exigir- 
nos grandes concesiones; si no 
bastara la terrible experiencia, 
volvamos la vista a ese enjam- 
bre de Repúblicas que en el 
mundo tenemos, que nada pue- 
den objetar a las Monarquías en 
cuanto a libertades populares, y 

— reforzada nuestra po- 
sición. 


TONO 





LA ESTETECA 


Somos partidarios de esta regla. Ella indica siempre el 
grado de gusto y sentido de lo bello en las cosas. Y más 
que nada, en las creaciones individuales. 1 

La simetría es considerada como una concepción pre- 
térita del buen gusto personal y colectivo. Podríamos de- 
cir, como una an . Pero si la estética sustituye sus 
—— aceptables, ni el buen gusto ni el sentido de 
o bello habrán reprocharse nada por el calificativo. 

Pero las proporciones lo son todo en último lugar. Sa- 
crificar el fondo a la: forma es desacorde al buen sentido y 
a la elegancia de la elocuencia. 

Cultivemos la forma, que consiste en que las cosas ale- 
gren la vista y nos emocionen por su apariencia; pero im- 
pregnémoslas de contenido, de sentido, de sustancia. Ello , 
establecerá una diferencia entre lo vacío y frívolo, y lo 
compacto y serio, que son las cualidades indispensables 
en toda obra. ARO 


Comercialismo? ¿Industrialismo? ¿Finanzas? ¿Manu- 
facturismo? No importa. Todas son expresiones de explo- 
tación y de rapiña de un sistema tambaleante y decrépito. 

¿Gradaciones? ¡Bah! Esto es cuestión de interpreta- 
ciones convencionales. Además, “cada uno habla de la fe- 
ria según le va en ella”. 

La verdad escueta es: Explotación directa sobre el tra- 
bajador o sobre el comprador, que adquiere por interme- 
dio de improductor o parásito lo que por su esfuerzo pro- 
ducen los trabajadores, 
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Difícilmente podría hallarse mayor cer que el que causa 
la realización del bien a un semejante, Si alguna excepción pu- 
diera hallarse algún día, ésta en. el caso de que-el-seme- 


a además de serlo, fuera un luchador por la conquista de 
libertad humana. Y nuestros amigos que en otros lugares dis- 
frutan de menores comodidades —si es que disfrutan de algu-! 
na—, deben entrar en la regla. E 








SE" LE 
ACABO 
EL GAS 





FRANCC, SIN PETROLEO 


Estados Unidos ha ratificado la suspensión de los envíos de 
petróleo a España. Esta medida del gobierno norteamericano 
nde a que Franco sigue entregando a los alemanes mineral 


de tungsteno y otras materias necesarias para la guerra. 
La situación creada en España por falta de — no pue- 
de ser más crítica. La embajada franquista en Wáshington con- 


firmó la noticia de que las reducidísimas existencias de petróleo 
en la península han obligado al gobierno a suspender la circu- 
lación de los automóviles en Madrid y en otras ciudades. 


LALANDA Y LOS TOREROS MEXICANOS 


Franco y sus esbirros de la Falange, ante el temor de que el 
pueblo español aproveche la ocasión de la presencia de los tore- 
ros mexicanos para hacer ruidosas manifestaciones de hostilidad 
al régimen de oprobio en que vive, y aclame- entusiasmado a Mé- 
xico, han determinado no autorizar a toreros extranjeros para 
actuar en España. 

Con este motivo, Marcial Lalanda ha lanzado los más grue- 
sos improperios a los toreros mexicanos. Entre otras muchas ton- 


SOLIDARIDAD OBRERA 


ANGULOS DE VISION 


WELLS HABLA DE LOS REYES 


H. G. Wells ha escrito una diatriiba 
punzante, hiriente, contra los reyes, a 
los cuales llama “detritus humanos e 
indeseables”. 

No se puede decir más con menos 
palabras. 

No se puede retratar con más acier- 
to la estructura moral y física de esos 
—— — figuras incolo- 
ras, borrosas, ujadas, del 
retablo de la farsa. —*— 

No hay en estos tiempos un repu · 
blicano que se atreva a insultar a los 
reyes. Sería una cosa insólita y real- 
mente atrevida, 

El BUEN republicano, serio, severo, 
doctor “honoris causa”, abogado ilus- 
tre, ex ministro, ex diputado, ataca las 


representativa y ejecu- 
tiva del sistema gubernamental mo- 





















dado, para exhibirlos y darles lustre 
y esplendor en las grandes paradas 
bélicas, o en las recepciones privadas 
de las cancillerías. 

Atacar a estos entes reales, a estos 


Pero un viejo republicano, admira- 
dor y compatriota de Cromwell y Mil- 
ton, que no ha sido ministro, ni dipu- 
tado ni siquiera . 


ados, y con voz atri , sin 


eufemismos diplomáticos, 
TE INDESEABLE, |DETRITUS HUMA- 


NOS”, sin miedo a lo que puedan de- 


cir y pensar de él los señores Chur- 


valientemen- 
te, llama a “sus majestades”: “GEN-| nofi 





terías, el cretino Lalanda 
nos Be ueta de “rojos”. 


neral 
“Marcial Lal 
artista genial matando rojillos”, 


ODIO A LA CULTURA 


rcial Lalanda es el mismo al 
Queipo hizo, desde la radio de S 


les ha colocado a los diestros mexica- 


ue el alcoholizado ge- 
el siguiente elogio: 


anda es un maestro en matar toros; pero es un 


A la reacción española siempre le ha causado pánico que el 


pueblo español elevara su nivel 

era 
ba a las masas trabajad 

conscientes de sus derechos. 


cultural. Sabía que la escuela * 


rniciosa para sus intereses bastardos, ya que en ella se 
oras y campesinas a ser hombres 


Este odio a la cultura les ha llevado a los militares, clero y 
señoritos falangistas a cerrar universidades y escuelas. Los maes- 
tros ¿A profesores de ambos sexos han sido —y aun lo son— * 


los como fieras. Según las noticias 
estros asesinados asciende a más de tres 


de profesores y ma 
setecientos. 
En la actualidad, las 


ue tenemos, la - 


escuelas que funcionan están 


pocas 
atendidas por curas y sargentos del ejército, en su mayoría. 





LA TAREA FUTURA 


LIBERAR Y FEDERAR 


En los movimientos — 
neos de oposición a las dictadu- 
ras europeas se perfila, con ma- 
tices cada día más precisos, la 
aspiración de los pueblos de li- 
berarse y federarse. 


La interpretación oficial u 
oficiosa que dan a estas aspira- 
clones los llamados cotas 
que pululan exiliados por el 
mundo y ¿q en más o en me- 
nos se atribuyen el pensamien- 
tc de sus — es la de la 
necesidad 


creó 

midad nacional, y su resión 
más majestuosa la encontramos 
en estas dictaduras totalitarias 
que se han enseñoreado del 
mundo en lo que va de siglo. 


La unidad nacional ha refor- 
zado en todas partes el poder 
del Estado, determinando como 
etapa inmediata las expansio- 
nes de tipo imperialista, logran- 
do en algunos casos dar apa- 
riencias de grandeza a los pue- 
blos; pero en realidad, resul- 
tando ser esta uniformidad el 
principio de una etapa de de- 
cadencia moral e intelectual, 


Para la gente sencilla como 
nosotros, los problemas del mun- 
do son menos complicados 19 
para los juristas y los acadé- 
micos. Procuramos convertir las 
cosas más arduas en teoremas 
equivalentes al dos y dos son 
cuatro. Nosotros hacemos un 
distingo entre nación y 
La nación no existe s 
Estado, y en cambio el 
existe siempre, independiente- 
mente de la organización polí- 
tica, económica y social que se 
haya dado. ten naciones 
modernas en las que conviven 
varios pueblos, y otras distin- 





LOGICA OFICIAL 
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tas que encuadran gru étni- 
cos comunes. Puede existir una 
conciencia popular determinada 

r hechos naturales y, en cam- 
lo, la llamada conciencia na- 
ciónal es, como cualquier con- 
cepto religioso, una cosa insti- 
uida. 


Las federaciones constituidas 
por diversas naciones no son, 
ni arras ser, desde nuestro 
punto de vista, más que la co- 
ordinación de funciones de di- 
ferentes Estados; pero nada tie- 
nen que ver con la libertad de 
los pueblos. La existencia mis- 
ma del Estado determina la des- 


comunes, 
opresión de una minoría sobre 
las mayorías. 

Por lo tanto, mientras el mun- 
do actual esté regido y domina- 
do por un sistema económico 
* para subsistir necesita de la 

uerza y del engaño, no hay po- 
sibilidad de liberar definitiva- 
mente a ningún pueblo, 7 

No hay posibilidades de liber- 
tad si no hay socialismo, y no 
es posible un 'socialismo libre, si 
no es sobre la base federal. Así, 
pues, la lucha contra las dicta- 
duras burocráticas que conoce- 
mos.con el nombre de bolchevis- 
mo, fascismo, nazismo, franquis- 
mo, no puede ser limitada en su 
objetivo al derrocamiento de las 
burocracias dominantes en los 
países en donde esta plaga se 
manifiesta de la -manera 
aguda. Hay que suprimir el asa- 
lariado en todas partes; liberar 
al hombre, para: que pueda de- 
terminar sobre cualquier aspec- 
to de su existencia, sin el temor 
a perder el pan, sin la coacción 
que representa el que haya otro 
—burgués o Estado— que tenga 

posibilidad de matarlo .de 
hambre. 

El no tener en cuenía estas 
consideraciones encarna la posi- 
bilidad de que el sacrificio de 
estos admirables luchadores que 
mueren por un ideal de libertad 
sea inútil. Si no atacan el pro- 
blema a fondo, de una manera 
fundamental en la misma en- 
traña, puede que consigan otra 


vez la libertad de morirse de]: 


hambre. y que federalicen la mi- 
sería. 






















nárquico. Constitucional o absoluta, la | chill, monárquico, y Roosevelt, repu- 
monarquía és, al fín, monarquía y su| blicano. 
jele el rey por “la gracia de Dios”,| El simpático escritor inglés lanza al 
“por la gracia divina”; es decir, no| rostro de tantos sujetos descoronados, 
sujeto a leyes humanas, por encima | esta paletada de fango, digna de ré- 
de la constitución humana. Absolutis- | producirse: 
mo completo y, por lo tanto, respon-| “La mayoria de esos reyes, príncipes, 
sabilidad completa. 

Nuestros republicanos de hoy no se 


Jorges, Pablos, Carlos 
y principes y princesas de tal o cual, 
de grandes duques de más allá, cons- 

Inglaterra y indesea- 
dos, archivados, unos cuantos 
reyes, debidamente dispuestos como 
piezas probatorias de un museo oxi- 


bres que aspiran a ser libres. 
h «$ 
sidades naturales, no las creadas| Creemos que esta matanza organ! 
artificialmente por los sistemas 
dominantes. : 
También en nuestro suelo y en]. 
nuestro caso, en el caso de los 
ue nacimos en este pedazo de 
ropa que se conoce geográfi- 
camente con el nombre de Pen- 
ínsula Ibérica, la solución de to- 
dos, absolutamente todos, los: 
problemas no es otro que el de 
berar y federar. 


duo barrerá los reyes y aventará «al 
aire todo lo que contenga la más mí- 
nima expresión de tiranía y esclavitud. 

¿Qué hacen estos señores coronados 


tuosas de Londres o Nueva York? ¿En 


A qué piensan las princesitas de manos 
la existe de todos 0 

pobres Mead ajo de | Plancas y las duguesitas de mirada 
que el individuo e ocupan las ba: 
er - sus brazos O su azul, de estirpe 
2 una minoría. 


Las estructuras estatales de- 
mocráticas o totalitarias orientan 
sus esfuerzos a conservar el pre- 
dominio de:unos pocos. Por lo 
tanto, esto obliga a plantear la 
blos en copien del capital 

con el capit; 

y del Estado. y sé 
Debe liberarse a la economí 
del capitalismo y organizar la 
sociedad desde la: base, sin ne- 
cesidad'de aprovechar esta es- 
tructura artificial. este organis- 
mo de coacción y de dominio que 
—— con el nombre de Es- 
El mundo actual, repetimos, es- 
tá en condiciones técnicas y —— 
nómicas para ser organizado en 
beneficio de todos; hay que crear 
pues el clima moral para que es- 
tos medios se — a la so-|-. 

ciedad y tener voluntad in- 

quebrantable de echar por la 
borda todo cuanto de propios o 
extraños, fuerzas, prejuicios o 
intereses se nos opongan y sean 


un obstáculo para que la - 
nidad inicie una apo de e rra implan República, 
nidad. —¡Con tal qué quiten a Fran- 


José RIERA | co, aunque ve: el diluvio! 
O E 


NOTAS INTERNACIONALES 
EL BOTELLAZO DE STALIN - LA ARGENTINA EN 
LA CUERDA FLOJA - LA CONSTITUCION DE LA 


U. R. S. S. - DELICIAS DEL AMGOT 
EN LONDRES y en Wáshing- 


2 


esa pandilla de SE- 





'—Dicen que — 


de la gue- 





zada, donde millones de seres huma-|« 


e inmaculados en sus residencias sun-|' 


RENISIMOS señores, de ALTISIMOS ca- 
balleros? Nada. 


rojas 
¿Creen que será 


- | después de la horrible tragedia, orna: 
¿| cio, la valla que rodeaba a los reyes s os 


mentar las reales testas, o TIESTOS 


oficio de investigador. 
¡Que oigan los sordos! ¡Que vean los 








docenas de federales de sexos celebra- Andalucía es el más rico florón de la corona ¡nte- 
mos, este año, el 11 de febrero en el Centro Andaluz lectual de España. Aun modernamente, el pensamien- 
de la calle de Bolívar. No quisiera que se Me esca- to de Ganivet, verbigracia, es corundo —picudo, de- 
pase una palabra que fuera kanal y que no estu: cia él—, retorso y marrajo, como los Miuras. Picasso, 
viera. preñada de sentido hasta la boca, en estos Falla y García Lorca levantan polvaredas admirati- 
dias de tan acendrada, aquilatada y quintaesenciada vas por esos patios y los corazones a su 
acidez para nosotros y para España entera. Y no solapa, apresándolos en el revuelo de sus paños to: 
añado para Europa,' porque Europa tiene lo qué me- reros. Andalucía ha llenado de luminares esplenden- 
rece y se ha ganado a pulso, lo que encargó «a los tes bóveda de nuestro cráneo y ha empapado nues- 
Reyes Magos y pidió en sus oraciones a Dios. El co- tro terruño de sagrado delirio; del delirio de sus can- 
razón de Europa ha sido. puesto-en la balanza y se ciones, de sus bailes, de sus mujeres y de sus vinos, 
le ha hallado fallo de peso, Y cel pudridero de ss cuatro soberanías y hegemonías que nadie le puede 
entraña y de la ligereza SUS ¿COScOS, es contestas. - 
dando 'eadas en seco Y recoged esta perla, si os place. De la reivindica- 

lo que ala est Eje 26 * ción del bandidaje de camino real vínole el gas y la 
Para conmemorar el 11 de febrero no se podía 'es- sed de azul a la Revolución Rusa. Y bien: los Stenka 
1 hostal de más buen abrigo que el que nos ofre- Razine y los Sachka Yegulev apenas sirven para te- 

ció la Casa de Andalucía, de tan limpio sollado, “que  nerles el caballo, rizarles el lunar y peinarles la pa- 
puede uno contarse las pestañas mirándose en él”. tilla a nuestros crudos sierramorenos. Ha habido ve- 
España constituye en la Historia una especie de  ranos, en que millares de incendios vengativos han 


corredor de las ideas, el ángulo o cauce de confluen-- hecho brillar 
cia de las grandes corrientes de superior cultura del 
mundo. Ahora bien; esos Nilos fecundantes, 
siempre vienen del Orto, irrumpen en Ja 

Europa po da y asaltan la virginidad de Espa- 


] panidad. Cortés, con las naves, procedió de muy otro modo. 












mos ni debemos hacer otra que revalorizar nuestra acción 

para “ayudas a aquella la muero de Sstapar 
Al no n 

A los horrores del régimen franquista. - — * 








ETERNIDAD 
BOTELLAZO 
SALUD 

EL HUMOR 





La Ciudad Eterna fué nuevamente bom. 
bardeada. 


Si se o los aviadores, verán ustedes cómo lo de la 
llamada Ciu Eterna va a ser una eternidad bastante breve. 
: Los socios de “Asesinato, S. A.”, en EE, 

: UUÚ.. apelan de la sentencia de muerte que 
pesa sobre ellos. 

Tiem; rdido. En pleno triunfo del monopolio universal, 
en el n Pelo del ——— como en cualquier ito, HO tiene am- 
biente el modesto artesanado. ; 


No hubo botellazo. El Mariscal Stalin no 


cal 
Magnífica crónica de “sociedad” para un Montecristo sovié- 

tico con sentido del humor. 
Polonia y Rusia están cada vez más dis- 


Polonia no se mueve. Rusia avanza cada día hacia ella. Y 
cada vez más distantes. Esto sólo podría explicárselo el 


profesor Einstein, 
Notable salud de los británicos. 
Siempre habíamos oído decir que el hierro es un gran re- 
constituyente. 


Salvaje atentado germano, AÁtacaron un 


Extraña, incomprensible moral la del mundo de la violencia. 
Rematar hombres Medio muertos es un crimen horrendo. Ase- 
sinar hombres sanos es la finalidad suprema de su cultura. 

Seis naves devuelve España. 
Empieza mal la reconquista del imperio por los de la His- 


¿Badoglio germano? Un principe inglés y 
a la vez alemán. 
No les quepa a ustedes la menor duda de que, si dejan hacer 
a esos señores, vodo se arreglará en f , 
Se descubre otro método de matar moscas. 
Señora: Todo-se-ha perdido menos... el buen humor. 
Falangistas condenados a muerte por di: 
vulgar secretos de los * * 
Arriba a! Esperamos que el lamentable incidente de 
petróleo e rectificado, con las debidas excusas 
al gran cal o, Franco. 
Cede Franco, o España tendrá- otro ga- 
bierno. 
Esta noticia-ha debido wocar hondos suspiros de espe- 


ranza en nuestros empedernidos salvadores. 
: . Inquietud por el lío Prieto-Miaja. 
Sí. Estamos muy inquietos, 
E TÍAS ; Bombardeo de Jerusalén. : : 
Nos ue éste debe tener para el Santo Padre (?) mu- 
cha menos Importancia que el de su propiedad de Castel Gan- 


dolfo. : 
Implacable campaña rusa contra Su San» 
tidad. . 


¡Hágase el milagro y hágalo el+diablo! 
Son incompletas las Listas Negras en La- 
tino América. 


: escribléseros nosotros, esas Listas Negras serían algo 
así —— el directorio de teléfonos de Nueva York, 
España no confronta crisis alimenticia. 
Debe cierto si tenemos en cuenta que la España de que 
e osresentan Franco y sua moros de todos 1 credos. 
Otro gobierno para Polonia, creado por 
; . Ja-Ú. R.S. S. — 
Ya verán ustedes que a evitar el desem; bélico, 
los Allados van a intensificar la producción de para 
— rc dl dl 
- Ganas de ze que 
so lo antes posible con su Maestro y sentarse cómodamente 4 
— Plan de acumulación de materiales de gue- 
rra; con vistas a la tercera conflagración 


Es lo que dice mi amigo el escéptico: “esto marcha”. 


— ooo 


ON 


como .otros tantos astros la justicia de 


Dios en la siniestra noche del alma de Andalucía. 
e casi El bandidajé allí es una décima Musa. La esclavitud 
d de de la tierra genera ese curioso pliegue de rebeldía. 
Y mientras toda Europa se plancha bajo ese bochorno, 
gime por la ím; dora y aca- 


— 





AÑO II 


que fuere 
sar seria 
teniendo 
nocemos 
los núclg 
el ada 








só días de verdadero pánico. ta los muevos moldes de medievalismo y de feuda- 
No hay otra forma para consti- | ton ha 4 Las ciudades mayorazgas de la Bética son, en de- a a 
tur, sociedades Dase e sal a O 
S a — q E id litares? ' 5 Maurín ha dicho que el mostrenco 
res de cada pueblo; pero para | qi 3 ; Z taies del. universal. Así Córdoba lo es Joaquín qu os 
o" qué iu matado a vu Todas la, els Sola dl la pa de Cl E o a ar dl, ll 
mujer? m e cuenta. usias Soviétie HE z s — 
ata relaciones con el ene- | guna circunstancia coactiva, a l que después de haber dado el bo- por ————— —— alto Mitrado de las El ; , del lslam, * que mo — — a np 
pes no ser las conveniencias y nece- |fellazo a Simón Timoshenko,|más!) una sorprendente llegado a Occidente por Cádiz con nera y fabril o mamulacturera de los grandes domi 
—— * Er ia -|mienda a la Constitución del? 10% toniciós en alíobeto, la mónita comercial y las  nios industriales del Norte. : 
cedo mimo can Montaner” | cera Mula él la prod o e cateo tc 10 a a e ad 
A TODOS LOS MILITANTES DE LA F. 1. J. L, —— han sido des- dentes, Congreso y consejo del$ piandores de oro de las cápulos como soles y de las ros punto pobre “Niña”, como a esta ou nues 
y diputado Mac Cornack, decla-| dos más importantes —Guerra tiaras de cuatro pisos 'os eos pd del — abr * ec — —* ruteo ga- 
: rando que “el presidente Roose- zancio. oneados las botas de montar. Cortes 
ASAMBLEA GENERAL $ [ieiiiatis aiino cuen tania va: | Jesempoñados Par siementos que lo neos almbrado, de Cdi tan grato al Mediodía, olcónic, nosé 
e - No sabemos lo que habrá de * Todas las Filas de ps viento que animó aquellas velas e hinchaba fabulo- Madriles de tapiz goyesco. Pero no demos rienda suel- 
Se convoca a todos los jóvenes libertarios residentes clerto en este asunto del bote-|cesivo, debido a la enmiendal9 — los — de nuestros — ta al plañido, y en vez de gemir y suple rumiemos. 
en México, D. F., a la asamblea general que tendrá lugar llazo de Stalin a Simón; pero|mencionada, las Repúblicas “a, Stestgs de la serranía penibética Este sondiós es hijo de un contradión. El no haber 
el próximo domingo, día 5 de marzo, a las diez en punto nosotros creemos al Papa rojo|viéticas tendrán sus propios co- ¿y totó- —— pr? da irás y a de il Soda 
: z Ibero-Me- capaz de todas las violencias con | misarios de Guerra y Relaciones Y tampoco tiene que ver nada con camelos Jotil a la sv y qu y 
de la mañana, en el local del Centro Cultural aquellos que se atrevan a dis-|Exteriores, obteniendo, de estel? "micos el hecho de que la infantería que llevó el ar- como ella el alma en zeta, en zeta doble, las puertas 
xicano, calle de V. Carranza, núm. 50-1, para tratar el si- crepar de sus consignas. En la|modo, su independencia total”|f dimiento militar de nuestros Tercios a Francia, a lta. de invasión de Tartesia y de Suevia, — re · 
guiente j S. S. se paga con la vida| Ahí tenemos al señor Stalin lla y a Flandes y rún en parte a este hemisterio del cibió las «más mortales puñaladas la Rep: 


ORDEN DEL DIA 
1. Informe sobre la situación del movimiento juvenil 


libertario ibérico en México. 


2, Estructura definitiva del movimiento juvenil liber- 
_tario en el exilio. q 


3. Nombramiento de nuevo Comité. 
4. Orientación a seguir. 


5. Asuntos generales. 

Dada la importancia de los asuntos a tratar, se ruega. 
a todos los compañeros que asistan puntualmente a la 
asamblea que se convoca. 

También se convoca por este medio a aquellos compa- 
fieros que por su edad no pertenecieron a la Organización 
Juvenil Libertaria en España, pero que son afines a nues- 


tra ideología. 
M. LOPEZ RAMOS, Secretario, 





— — 


la manía de pensar y tener cri- 
terio propio. 


EL DICTADOR argentino, ze- 
neral Ramírez, se ha visto me- 
tido en un aprieto en estos días 
últimos, Y.en este aprieto-le han 
metido sus correligionarios de 
“cuartelada”. Los tares y fas- 
cistas que ayer le ayudaron a 
esclavizar al pueblo argentino y 
a escalar el poder. 

Parece que los elementos fas- 
cistas y militares, descontentos 
por el viraje de la política exte- 
rior de Ramírez y la rotura de 
relaciones con el Eje, han inten- 


concediendo la “independencia 
total” a los 
la Gran Rus 


la prensa. Pero ponemos en du- 
de de que la berta 


rusos. 
Esto será una realidad cuando 
e IS del Partido Comu- 
parezca 

* el amo indisc 


7 
y 


tado una nueva “cuartelada” “THE OBSERVER” publicó una 
erigir en dictador a un militar — — — 
más fascista y déspota que el ge- | Com ——— q AE 
neralito que hoy sufre la Argen- a Pos. cado 

El golpe falló, según las noti-| “He asistido personalmente al 
cias recibidas. Pero Ramírez pa- 










cacao, pusiera en acción la 
cursadas en Ceriñola bajo 


de la OVRA —policía secreta fas- 
cista itallana— fueron deteni- 
dos — di a la jefatura 
del . Tres días después 
fueron libertados nombrados 
funcionarios del GOT en la 
misma localidad donde se los 
había detenido.” » 
Sin comentarios. 


Lores, con motivo del debate 
planteado sobre la destrucción 
del histórico monasterio del 


didáctica y 
la férula del Gran Capitán. 


———— “Angel SAMBLANCAT 





Dav tor flamenco del siglo XVI, no habría pa- 
sado a la /4“sl la pasión del vicio no hublera influido 

como el más eroso factor para vida y realidad - 
Pavillonas $ sus —— El iasel de "Feniers dejaba en las 
telas velos de humareda y apariencias de líquidas com 
acordes a la realidad de su " los tér- 


a los españoles las palabras de 
otro lord británico: 

“La vida de un marino 
vale más que la de todos los" *ro- 
jos' españoles.” 


- ¡Tienen cada cosa los lores! 
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